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Donna Summer, 
diosa de Dios 


Jueves 16 de abril de 1992 
-Año 1-N* 7 


pe /|! 


e Sr Ae to Joven de Página/12 


LOS GRASAS 


UNMISOAG OPuUBUIay 


Los alemanes reventaron Halley de furia trash. 


Trash-trash 


or esas cosas del dólar anestesiado, los heavy-rockers 

argentinos han accedido, en los últimos tiempos, a nú- 

meros que siempre se pensaron lejanos. Sepultura, Ra- 

tos de Poráo, Saxon —con sus laureles algo crujientes 

por el paso del tiempo— y ahora Kreator encendieron 

los ánimos de los habitués de Halley. El viernes pasado 

Millie Petrozza (voz y guitarra), Frank Gosdzick (guitarra), Rob Flo- 

retti (bajo) y Jorge Rell (batería y voz) se presentaron en un correcto 

castellano y comenzaron la descarga de sonido que caracteriza al trash. 

Es decir: lo de Kreator en ningún momento se alejó de los lineamien- 

tos del género, fielmente interpretado a lo largo de ocho años de carre- 

ra y nueve discos. Quizás hubiera sido más interesante que los alema- 

nes —a pesar de un par de apellidos netamente itálicos— cantaran en 

su idioma natal. La combinación de una pesadísima base —en la que 

el bajo apenas se dejó escuchar—, dos guitarras aullantes y un vocalis- 

ta cavernícola podría haber excedido los límites de lo pintoresco con 

el toque de un idioma plagado de consonantes. A pesar de ello, el cuar- 

teto cumplió sobradamente con lo que una discoteca llena pretendía. 

Fuerte, rápido y a todo volumen, Kreator dejó el recuerdo de su últi- 

mo álbum Coma of souls y volvió a su tierra sin mayor escándalo. A 
veces es suficiente con eso. 

Eduardo Fabregat 


Una noche con Escocia 


añana, en New Order, una de las cabezas que asoma- 
ron recientemente en el rock duro vernáculo hará ofi- 
+ cial su primera presentación capitalina del año, Así, Es- 
cocia continuará dándole marcha a su álbum debut, Una 
noche con vos, editado a fines de 1991. Para Diego Car 
e (guitarra), David Lazar (voz), Brandy (guitarra), Danny 
China (bajo) y Paul Palmieri (batería), la banda se encuentra “un po- 
quito más abajo de la mitad de la escalera”, sitio al que han accedido 
luego de un trabajoso ingreso al mercado y su correspondiente con- 
quista de público. Enrolado en una corriente con indisimulables influen- 
cias de bandas como Poison y Guns N*Roses, los integrantes de Esco- 
cia prefieren afirmar que lo suyo “no es precisamente glam, algo que 
definió la gente y el periodismo, sino rock moderno, de los *90, de la 
época en la que estamos””. Firmemente decididos a continuar el cami- 
no —*no somos una banda de un disco o un show, sino que le dedica- 
mos nuestra vida a la música”— pretenden complementear la base reali- 
zada con el trabajo de difusión efectuado durante el verano, presen- 
tándose en vivo e intensificando los ensayos con vistas a su segunda 
placa. “Nosotros hacemos música, pero también nos preocupamos por 
el show, el espectáculo”, dicen. ““Por eso, y por haber incorporado 
un mayor profesionalismo, es que ahora tenemos una productora y un 
público que nos apoyan.”” 


ás allá de la vastísi- 
ma experiencia que 
Luis Alberto Spinet- 
ta puede acreditar en 
. su currículum, hoy 
por hoy se topa con 
con una posibilidad inédita: debe- 
rá re-presentar, los próximos 24 
y 25, su inesperado Pelusón of 
Milk, el disco que —una vez más— 
lo puso al tope de las preferen- 
cias de los críticos. El, que se re- 
conoce ““un hombre de una sola pre- 
sentación”, celebra que en esta opor- 
tunidad la opinión especializada sea 
avalada por una buena parte de lo 
que se conoce como ““público en ge- 
neral”. Estas palabras encuentran 
respaldo en las alrededor de 20.000 
copias vendidas en el último semes- 
tre que, ¿mágicamente?, han quebra- 
do “esa constante que era que mis 
discos no anduvieron muy bien”” en 
el mercado fenicio. 

De todas maneras, Spinetta es 
consciente de que “a juzgar por lo 
que se difunde, a veces es hasta un 
orgullo que la gente no compre los 
discos”. Este antilogro, al menos, le 
sirve como parámetro para evaluar 
que “uno hace las cosas con calidad, 
independientemente de que el públi- 
co, casi como parte de una caracte- 
rística, se rehúse a consumir eso en 
virtud de algo más fácil, más provo- 
cativo, más grasa””. Para coronar el 
concepto, reconoce identificarse 
““con la música ligera antes que con 
cualquier idiotez'”, y puesto a grafi- 
car sus propias palabras, pone dis- 
tancia entre el feeling del tema de So- 
da y “aunque sin ánimo de tirarle un 
palo a los rosarinos de Vilma Palma, 

yel “Se vino la pachanga””. 

En este regreso al Gran Rex esta- 
rán, en los coros, tres de las cuatro 
ex Viudas de Roque Enroll, vale de- 
cir María Gabriela Epumer, Claudia 
Rufinatti y Claudia Sinesi. Y es muy 
probable que también aparezcan al- 
gunos invitados sorpresa, cuyos 

nombres no trascienden pero muchos 
pueden intuirlos (¿Rodolfito? ¿Car- 


Antidoto contra 


los grasas 


litos Alberto?; ¿no sucederá lo mis- 
mo que en el teatro Don Bosco de 
San Isidro, cuando subieron para 
“Despiértate nena””?). Allí, en esce- 
na, todos tratarán de recuperar te- 
mas claves, como ya ha sucedido con 
“Estado de coma”” o ““Lo que nos 
preocupa es esa abuela...” Entre los 
probables aparecen “Quizás como 
el viento voy a ver” (Pescado Rabio- 
so), “Tres llaves”, “Organismos en 
el aire” y “algo más de Téster”. Pa- 
ra el invierno maneja como posibili- 
dad una actuación en un festival ve- 
nezolano (el 31 de julio), y, poste- 
riormente, aleunos shows en ese mis- 
mo país. A esto se le sumará la pro- 
ducción del segundo disco de los H- 
ya Kuryaki y, cuanto menos, el ini- 
cio de la grabación de un nuevo ál- 
bum, cuya edición dependerá del re- 
corrido de Pelusón of Milk. Al 
respecto, Spinetta no simpatiza con 
los términos categóricos que lo seña- 
lan como uno de los mejores de su 
carrera: “Nunca considero que un 
disco mío sea el mejor que hice, me 
gusta siempre el último porque es co- 
mo que estoy estrenando esa obra, 
pero no puedo hablar de mejor o de 
peor, cada uno tiene algo”. 

Eso, sin dudas, ha quedado de 
manifiesto en los constantes home- 
najes que unos cuantos grupos nue- 
vos (como Los 7 Delfines o La 
Guardia del Fuego) realizan —en vi- 
vo— a Pescado Rabioso, aquella 
banda que comandaba en los seten- 
ta junto a Black Amaya (batería), 
Carlos Cutaia (teclados) y el Bocón 
Frascino (bajo, después reemplaza- 
do por David Lebon). “Me hacen 
sentir nadando, todavia, en aguas no 
contaminadas”, sugiere con una tre- 
menda sonrisa de satisfacción. No 
obstante, aclara en la entrevista con 
el No que “engolosinarse con este ti- 
po de cosas forma parte de mi cos- 
tumbre; tengo sí, un prestigio bien 
ganado y punto”. 

Y si bien evita cuanto puede la más 
mínima mención a su propia estatu- 
ra musical, Spinetta se torna verbo- 


Un razonamiento a pedido 
preside esta nota: el Flaco 
desliza que cuando toma 
noción de qué productos 
“venden bien”, hoy asume 
como una bendición 
conservar su estigma de 
“genio” al que el mercado 
refracta. 


rrágico a la hora de pensar en los cht- 
tos. ““No soy el generador de nada 
—puntualiza—, apenas si actúo co- 
mo productor porque ellos, es obvio, 
no tienen la experiencia necesaria, y 
lo mío es más que nada una guía es- 
tética, amén de alguna guitarrita. Pe- 
ro el próximo lo quieren hacer bien 
en banda.” Hablar de los Illya Kur- 
yaki, para él, “es encantador, y 
aparte, como productor me siento re- 
satisfecho, son el grupo revelación, 
van a vender una bola y que todo es- 
to suceda en mi debut en el rubro es 
muy importante””. Estar al lado de 
ellos *“*no sólo es divertido, sino que 
además son una máquina de generar 
ideas””. El flaco se jacta, además, de 
funcionar como “un productor fi- 
no”, de esos que no modifican sino 
respetan el sonido original de los pi- 
bes. 

La mención a Illya Kuryaki viene 
de perlas para analizar, desde su his- 
toria, el presente y futuro del rock 
cocinado en la Argentina. Recono- 
ce sus limitaciones en el hecho de que 
“no salgo a ver bandas, todo lo que 
me llega es a través de comentarios 
de otros músicos con respecto a los 
que andan bien””. Aun así, pone las 
manos en el fuego por tipos como el 
Mono Fontana, *“que sé que está por 
estrenar nueva música””, y se enoja 
con las radios por la escasisima in- 
clusión de ““nuevos nombres”, ya que 
“se escuchan muchas cosas y son ho- 


0 En ropa interior, obra de Pier He- 


z 4 
La Portuaria y Los Siete Delfines 
en una fiesta de las buenas en Ce- 
mento, Estados Unidos al 1200. A la 
l. 


O Escocia en New Order, Cabildo 
al 4600. A la 1. 


0 Oktubre, blues y rocanroll en Oli- 
verio, Paraná al 300. A las 0.30. 


O Paráquetesplico, Los Culpables 
de Todo y El Cilindro en Arpegios, 
Cochabamba al 400. A las 24. 


María Herminia 
Avellaneda 
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ller en el Teatro Escuela Central, Es- 
tados Unidos al 700. A las 23.30. 


0 Inauguración de las 14? Jornadas 
Argentinas de Cine y Video Indepen- 
diente organizada por UNCIPAR en 
Villa Gesell. 


0 Inicio del curso Conquista de In- 
dias en Buenos Aires y alrededores, 
a cargo de David Viñas en Liberar- 
te, Corrientes al 1500. A lás 19. 


0 Muestra de las Madres de Plaza 
de Mayo, a 15 años de la primera 
marcha con fotos, videos y demás en 
las salas 14 y 15 del Centro Cultural 
Recoleta, Junín al 1900. 


0 Sucia Pasión, La Niebla, Coges- 
trellas, Paranoia, con el grupo Ma- 
tavioletas como invitado en el teatro 
Arlequines, Perú al 500. A las 23.30. 
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O Turbo rock (a las 24) y Labola 
humor (a las 22) en Baruk, Carlos 
Calvo al 300. 


0 Divididos presenta su último dis- 
co Acariciando lo áspero en el esce- 
nario mayor del rock, es decir, Ha- 
lley. Corrientes al 2000. A las 24. 


0 Los Twist en su reaparición ha- 
cen cataratas musicales en Cemento, 
Estados Unidos al 1200. A las 24. 


Ss. en OLIVERIO 


Paraná 328 


O Jaf en el Gimnasio Bottaro del 
Club Atlético Independiente, Aveni- 
da Mitre 470, Avellaneda. A las 
22.30. 


O Hermes y Logos en Arpegios, Co- 
chabamba al 400. A las 0.30. 


O Rata Blanca en Invasión Bailable, 
de Isidro Casanova. A las 22. 


0 VORC-La Película, video de la 
obra de la Organización Negra en 
Cemento, Estados Unidos al 1200. A 
las 22. 


0 Inocentes por Ahora en La Mira- 
ge, Salta y San Juan. A las 24, gratis. 


O Video en pantalla gigante del 
maestro Chick Corea, en la sala A- 
B de Centro Cultural San Martin, 
Sarmiento y Paraná. A las 22. 


O Entre las Medias, Hermana Ne- 
gra y Rantes en La Luna, Cabrera 
y Medrano. A las 0. 


O Videos de The Cure, Joy Division 


y Bauhaus en Necrópolis, Pasaje San 
Lorenzo al 300. A la 1. 


O Osvaldo Verón y La Riachuelo 
Blues Band en el Samóvar de Ras- 
putín, Iberlucea y Caminito. A las 
23. 


€ Turbo Rock (a las 23) y Marea 
Roja (a la 1) en Baruk, Carlos Cal- 
vo al 300. 


O Fiesta del Condón Clú, con glo- 
bito de obsequio en el club Estrellas 
de Maldonado, Juan B. Justo al 
1400. A las 24. 


O El Perro que los Parió (a las 
23.30), Esperes (a las 0.15) y Tras- 
noche Parakultural (a la 1.30), más 
el grupo invitado Mandrágora que 
hará su rock sinfónico en el Parakul- 
tural New Border, Chacabuco al 
1000. 


O Carlos Guarmerio (sí, el de Sáti- 
ra/12) con su Haciéndose la del mo- 
no... logo, con el grupo ecuatoria- 
no de mimo y teatro La Vereda, en 


Le gustan los Guns *'N Roses, pero más los Illya Kuryaki. Claro, a 
aquéllos no los produjo, y a éstos si. 


rribles””. Anticipa que **Fito va a sa- 
car un muy buen disco”, está grabán- 
dolo ya y que tanto Soda como 
Charly “de seguro se traerán entre 
manos buenos materiales”? en 1992. 
Se reconoce simpatizante de Los Ra- 
tones Paranoicos (con “*Oldham hi- 
cieron un muy buen trabajo””), más 
allá de la ““jaggerización de Juanse”, 
a quien considera *“un gran artista, 
muy inteligente y talentoso””. Ulises 
Butrón y La Guardia del Fuego le 
suenan **buenisimos y, en cualquier 
momento, voy a tocar con ellos, por- 
que ya me han invitado y yo lo ad- 
miro mucho como violero, sé que 
siempre le gusta hacer buenas co- 
sas””. Aunque aún no ha escuchado 
la nueva banda del negro García Ló- 
pez, descuenta que lo suyo **“supone 
calidad”” y le quita trascendencia a 
sus conceptos asegurando que *“és- 
tas son cosas cantadas”. 

Su forzosa conexión con el rap, 
casi como consecuencia de una con- 
cesión familiar, no supera los tópi- 
cos de **relación a la distancia, por- 


Liberarte, Corrientes al 1500. A las 
295 


0 La Expo-palmitos/92 (a las 21), 
Destornilladores de Risa (a las 22) Ri- 
sas de Cocodrilo (a las 23), Los Pin- 
chirubi en Menú del Día (a las 24), Ha- 
gámoslo de a cuatro (a las 0.45) y 
Apretón y después (a la 1.30), todo 
el teatro de reír en el Bululú, Riva- 
davia al 1300. Gratis. 


O Fragmentos de una Herótica, Pri- 
mera feria del erotismo en la cultu- 
ra. En Babilonia, Guardia Vieja al 
3300. A las 0.30. Más temprano, a 
las 21, está Furia salvaje, de y por 
Esteban Podetti. 


Los Rodríguez, la banda de Ariel 
Roth y, claro, Andrés Calamaro, de- 
butan en Cemento, Estados Unidos 
al 1200. A la 1. 


O Los Violadores, Riff, Beso Ne- 
gro, Los Insectos, Hermética y 
Uzi en el microestadio de Lanús, 9 
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que estamos muy lejos del verdade- 
ro rap que se curte en los Estados 
Unidos, con todo ese folklore que 
acá es imposible de conseguir”. 
Hammer, uno de los referentes obli- 
gatorios, goza de su beneplácito 
(“una gloria””), aunque no tanto Va- 
nilla Ice, para quien apenas si esgri- 
me una mueca de desagrado. Eleva 
a la categoría de ““clásico”” a Michael 
Jackson y utiliza el mismo término 
para Stevie Wonder. Pone sobre avi- 
so a quienes se pierdan a Sting o a 
Prince y afirma que lo mejor es **es- 
cuchar una cosita aquí, otra allá”. 
Tal vez por eso, aunque sorprenda, 
se declara un fanático de los Guns 
N” Roses: **Son buenísimos, ¿cómo 
no me van a gustar? El violero es una 
dinamita, y el cantante es el mejor 
de todos los heaviés que salieron post 
Robert Plant. Por ahí no me cae muy 
bien que sean medio fachistoides, pe- 
ro musicalmente son una aplanado- 
ra”. Mirá vos. 


Javier Andrade 


de Julio-al 1600, de Lanús. Desde las 
19. 


O Presentación de la segunda edi- 
ción del libro Dentellada, de Fernan- 
do Noy, con Fito Páez en un recital 
atípico con música atípica en la Fe- 
ria del Libro, Espacio Joven, Sala 
Horacio Quiroga del Centro Muni- 
cipal de Exposiciones. 


O Pappo en Espectro, de Temper- 
ley. A las 0.30. 


O Jaf en Vancouver, Av. Máximo 
Paz al 1500 de Valentín Alsina. A las 
0.30. 


O Rata Blanca en Meteoro Bailable 
de Capital Federal. A las 24. 


9 Manuel Wirtz en el anfiteatro de 
La Plaza, Corrientes al 1600. A las 
18.30. Gratis. 


0 Danger Four (homenaje a los 
Beatles) en el Café del Buen Ayre, 
República de la India y Las Heras. 
A las 23.30, y después, baile. 


Diosa de 


DIOS 


uando decidí alejarme del modo de vi- 
da de pop star para dedicarme más de 
lleno a mi relación con Dios, yo no lo 
tomé como un cambio sino más bien 
como un regreso, 

La diosa disco de los setenta, que el 
próximo lunes adaptará a su show el escenario del tea- 
tro Gran Rex después de presentarse el domingo por 
tevé en ““Hacelo por mí”, deja al cronista alelado con 
su embate religioso. ““Fui criada en el seno de una igle- 
sia —explica luego— pero cuando uno es chico quie- 
re hacer las cosas a su manera, quiere conocer mun- 
do y deja de lado esa predisposición.” La pregunta 
que les disparó el sermón tenía relación con su pasado, 
con la condición de sex-symbol que la catapultó al mer- 
cado a través del single Love to love you baby (1975), 
famoso por su extensión de casi 17 minutos y por la 
catarata de orgasmos simulados (22) allí incluidos. La 
respuesta fue un balde de agua fría. 

Además de desestimar su condición de sex symbol 
con una broma, la Summer hace hincapié en uno de 
sus nuevos temas, “What's your want? (¿Qué es lo 
que quieres?) y, más allá de catalogarlo como *“una 
comedia de mi personalidad””, explica que la referen- 
cia —obvia— apunta a desnudar las razones por las 
cuales una persona puede ir de un extremo al otro. 
“Después de mi primer disco, estaba perdida””, dice 
en una entrevista telefónica con el No desde alguna 
ciudad de Estados Unidos. ““No sabía adónde ir, era 
muy famosa y no entendía cómo convivir con eso; toda 
la gente que estaba a mi alrededor me hacía reveren- 
cias, me halagaba y lo que en realidad necesitaba era 
que alguien me dijera “Donna, sos una idiota, calla- 
te”. Nadie era real, nadie decía la verdad, y la única 
persona a la que podía referirme era a Dios. Cuando 
tomé la decisión estaba en un muy mal momento emo- 
cional y, literalmente, me salvó la vida, me cambió 
mi personalidad en un día.*” Este alegato a la cordu- 
ra tiene una razón: antes de actuar como una cristia- 
na devota, Donna Summer dependía en exceso de las 
drogas. ““Las necesitaba en todo momento, para pa- 
sar el día, para despertarme, para mantenerme durante 
la jornada y ahora ya no las necesito, creo que soy 
una mejor persona”, recalca. 

Summer adelanta que el espectáculo que traerá a 
Buenos Aires no será demasiado grandilocuente, por 
las características del teatro, pero que así y todo la 
acompañarán tres coristas, tres bailarines y, en total, 
siete músicos. Invariablemente hará sonar viejas can- 
ciones, “las que la gente recuerda, algunas del disco 
nuevo y algunas que me gustan a mí””. Su producción 
1991 responde, no casualmente, al nombre de Miste- 
ked Identikit (Identidad equivocada) y en ella pue- 


O Los Gogol (a las 23), Urdapilleta- 
Tortonese (a las 0.15) y Trasnoche 


Donna ya no necesita de las drogas: el Señor 
está con ella. 


den encontrarse “diferentes tipos de música”” que van 
desde lo callejero hasta el house, como el caso del an- 
tes mencionado “What's your want?”. 

Donna, en esta oportunidad, trabajó con el produc- 
tor Keith Diamond después de haber experimentado, 
en 1989, con los británicos Stock, Aitken y Waterman. 
Ellos le armaron, “con el mismo esquema de fabri- 
quita que tienen para todo””, su anterior álbum Ano- 
ther Place and Time. Pero quizá nadie haya sabido ex- 
plotarla como en un principio lo hicieron Giorgio Mo- 
roder y Pete Belotte, productores señalados como los 
responsables reales del suceso causado por la Summer 
a fines de los'70, en plena fiebre disco. Al respecto, 
ella, que está al borde de los 42, cree, o dice que ““si 
bien Giorgio (Moroder) es una estrella, yo también lo 
soy””, y pretende con ello dar por tierra con cualquier 
suspicacia en torno de la autenticidad de aquella pro- 
puesta, que terminó con su carrera de modelo en Mu- 
nich. 

Esta mujer, que comenzó repartiendo su tiempo en- 
tre los coros de una iglesia y una banda de rock de 
su Boston natal llamada Crowes, que participó en la 
versión alemana de Hair (“cuando me aceptaron me 
dieron a elegir entre Broadway y el extranjero y fui 
a Alemania””), que actuó en la película Gracias a Dios 
es viernes y hasta ganó un Oscar con “Last dance”” 
(el tema de ese film) y que fue coronada —unánime- 
mente— como la reina de la música disco, descree de 
casi todos los productos dance que en los noventa han 
seguido esa línea. “Creo —juzga— que en los setenta 
la gente realmente cantaba, no había tantas posibili- 
dades técnicas, ahora basta con hacer ruidos más o 
menos correctos y después lo emparchan todo”. 

Su voz, pausada y didáctica, sólo se altera cuando 
se le menciona cierta información que la identificaba en- 
cabezando, como cristiana, una campaña antihomo- 
sexual. “Eso no es verdad, es una gran mentira, nun- 
ca ocurrió. No sé quién comenzó, pero por ese tema 
ahora estoy en juicio con la publicación más.impor- 
tante de Nueva York. Es una infamia basada sólo en 
mentiras””. El tiempo de la entrevista ha concluido. 
Se despide con una formalidad y a otra cosa. 


Parakultural (a la 1.30), más el gru- 
po Los Choclos en el Parakultural 
New Border, Chacabuco al 1000. 


O Dalila y los Cometasbrass en 
Gaia, México al 300. A las 24. 


O Fiesta del Condón Clú con pon- 
chito de regalo en el club Estrellas de 
Maldonado, Juan B. Justo al 1400. 
A las 24. 


0 Los Rodríguez y Donna Summer 
en *“Hacelo por mí”, Canal 9, 21 
horas. 

O Videos de blues y zapada con 
Muddy Waters, Junior Wells, 
Memphis Slim, Clapton y otros en 
el Samóvar de Rasputín, Iberlucea y 
Caminito. A las 17. 


MAÑANA en 


NEW ORDER 
Cabildo 4600 


O cs 
Donna Summer en el teatro Gran 
Rex, Corrientes al 800. A las 21. 


O Presentación del videofilm Sua- 
ve como el terciopelo, de Raúl Pe- 
rrone, en el Centro Cultural San 
Martín, Sarmiento y Paraná, sala 
A-B. 


Barrio Norte, Palermo y ahora Belgrano 
Todos los días entre las 20 y las 2 horas. 


448-3344 448-3322 


El SIDA no se cura pero a prevenirlo 
PRONTO te ayuda. 
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ESCOCIA 35 CURLY 


Bernardo Baraj Quinteto en el 
Koncert Café de La Plaza, Corrien- 
tes al 1600. A las 22. 


O Pie Jesu, film de Stephen Frears 
en el Centro Cultural Ricardo Rojas. 
Corrientes al 2000. A las 21. 


16 de abril de 1992 


Para algunos, representa 
con exactitud la vertiente 
más grasa de la historia 
del rock en la Argentina. 
Para otros, es un 
fenómeno de masas 
insoslayable. Para un 
tercer grupo, su éxito es 
una incógnita. Pero lo 
cierto es que Rata Blanca 
está instalado en el centro 
de la escena roquera, 
vende cifras escalofriantes 
en el contexto discográfico 
y acumula shows y shows. 
Este año emprenderá su 
primera gira 
latinoamericana, 
siguiendo aquellos 
caminos inaugurados por 
Soda Stereo. Claro... en 
los últimos dos años, Rata 
ha vendido más del triple 
de discos que Soda. Lo 
que sigue es la crónica de 
un fin de semana de 
actividad suburbana y 
playera del elenco al que 
las cifras dan como el 
número uno sin 
discusiones del mercado 
musical actual. 


RATA BAILANT 


l fin de semana em- 

pezó un jueves a las 

8 de la noche. El lu- 

gar, Metrópolis, una 

bailanta de Plaza 

Italia. Todavía falta- 
ban un par de horas para que dieran 
sala y en la vereda ya había gente 
haciendo cola. 


Frente a la boletería, un hombre 
que pasó hace tiempo la barrera de 
los treinta espera con un cigarrillo 
colgando de la boca. Las hombreras 
le duplican el tamaño de.la espalda. 
Su tostado no es el fruto de un cru- 
cero a través de las Antillas. Detrás 
suyo, una minita muy blonda lleva 
la fecha de nacimiento dibujada en 
las caderas. Está por debajo de los 
veinte. Deja ver un portaligas negro 
que se pierde en el fondo de las bo- 
tas, a la altura de sus muslos. Cin- 
turones con tachas y mocasines blan- 
cos, entre el público que hace fila en 
la puerta de Metrópolis hay una ex- 
traña mezcla de razas. 


En el frente del local se anuncia al 
grupo Karicias. Pero eso será para 
otro día. Esta vez, la gente que se ha 
ido juntando frente a las boleterías 
de la bailanta viene por el único nú- 
mero de la noche: hoy toca Rata 
Blanca. 


La noticia no es nueva. Desde ha- 


ce un año, la banda más taquillera | 


del 91 viene abriendo un surco iné- 
dito para los grupos de rock and roll. 
“Nosotros ya habíamos estado en 
Obras, en el Fénix y el Pueyrredón 
de Flores, en teatros serios de la ca- 
lle Corrientes, como el Opera, en lo- 
cales que tenían que ver con nuestro 
género, como Halley, nos presenta- 
mos en estadios como Vélez, había- 
mos hecho toda la tira de los esce- 
narios tradicionales del rock and roll 
y nos dimos cuenta de que, a pesar 
de eso, había mucha gente que se 
quedaba afuera de ese circuito, gen- 
te que quería escuchar a Rata Blan- 
ca pero que por distintas razones no 
se arrimaba hasta esos lugares””, di- 
ce José Luis Botto, manager perso- 
nal de la banda. Dos largas giras por 
el interior del país intentaron abar- 
car esos espacios. Pero, al parecer, 
había otros reductos para descubrir. 

La señal llegó nada menos que 
desde las bailantas, ese reino subur- 
bano de la cumbia, la canción meló- 
dica y el sapucai. ¿Qué tenía que ha- 
cer ahí una banda metálica? “*¡Los 
que todavia no entienden por qué 
Rata Blanca toca en bailantas ten- 


drían que venir acá para darse cuen- 
ta!”, declara el cantante Adrián Ba- 
rilari desde el escenario de Metrópo- 
lis, frente a más de dos mil quinien- 
tas personas que los reciben con los 
brazos en alto. Son las dos de la ma- 
ñana del viernes y el show recién co- 
mienza. El morocho de las hombre- 
ras y la rubia minita del portaligas 
se entrecruzan con un público que no 
es blanco o negro. Al contrario, si 
hay algo que llama la atención, es esa 
alianza de culturas, que acá se rozan 
sin sacarse chispas. 

Entraron al local hace cuatro ho- 
ras. Hace cuatro horas que bailan 
con los éxitos de Riki Maravilla, 


* Pocho la Pantera, Alcides y otros 


cien que acá no registramos. Cuan- 
do Rata Blanca suba al escenario, 
cantarán y bailarán todos sus temas. 
Y a las tres y media, cuando el show 
termine, seguirán moviéndose al rit- 


El guitarrista Walter Giardino, 
líder indiscutible del grupo, 
para afuera y para adentro 


mo de más cumbia. El público será 
el mismo para las tres secciones de 
la noche. A lo largo de esas siete ho- 
ras no habrá recambio ni entradas 
ni salidas. 


*“Esto no es ningún misterio. No- 
sotros hacemos música. Y tocamos 
para los que quieren oírnos. En Vé- 
lez o en Villa Fiorito. No nos fija- 
mos en el color de la gente. Los que 
se fijan en eso son los prejuiciosos 
que hablan giladas y se piensan que 
porque venimos a estos lugares trai- 
cionamos el espíritu de la banda. No 
saben nada. No tienen idea de lo que 
pasa más allá de la General Paz”, di- 
ce el líder de Rata Blanca, Walter 
Giardino. 


La tarde del sábado cubre con llu- 
via la Capital y sus alrededores. El 
No comparte el micro con la banda, 
que viaja para hacer su prueba de so- 


Alejandro Amdan 


nido en un remoto lugar de Temper- 
ley. “Hasta no hace mucho, ese lo- 
cal se llamaba El Rincón del Litoral 
—dice Gustavo Rowek, baterista y 
cofundador de Rata Blanca, junto 
con Giardino—. Ahora le pusieron 
El Rincón, a secas. ¿Será porque em- 
pezamos a ir nosotros?” 

El transporte cruza el puente so- 
bre el Riachuelo y entra en una zo- 
na de talleres. **Compramos meta- 
les”, “Hacemos encofrados”, **Se 
vende chatarra en general”. Por fin, 
después de intentar varios caminos 
bloqueados por la lluvia, llega a El 
Rincón con noche cerrada. En la 
puerta ya no está la minita del por- 
taligas. Acá, el vestuario de fin de se- 
mana se parece a la ropa de trabajo. 
No hay estrás ni purpurina. Hay 
quien llega con los zapatos protegi- 
dos con bolsas de polietileno. Tem- 
perley es un extenso barrial de lado 
alado. “Yo vivo a veinte cuadras de 
acá y vengo todos los fines de sema- 
na. Hace tiempo que tenía ganas de 
escuchar a la Rata. Pero, qué que- 
rés. Al centro no se puede ir. A las 
doce ya no tenés colectivos, y ade- 
más, el boleto, la entrada, la cerve- 
za, vos me entendés, te sale un hue- 
vo”, confiesa Mario, 23, chapista. El 
cronista se pregunta si no es este uni- 
verso metalúrgico el lugar ideal pa- 
ra un concierto de Rata Blanca. 

Los escenarios de las bailantas de 
provincia no son escenarios. Son en- 
trepisos extraordinariamente altos, 
balcones que se asoman bajo un cie- 
lorraso de chapa de donde cuelgan 
humildes guirnaldas navideñas y 
lamparitas de colores, Los músicos 
se trepan por un costado para hacer 
su prueba de sonido. A sus espaldas 
los equipos y por delante la baran- 
da. Apenas hay lugar para moverse. 
Empiezan a tocar y las diez personas 
que hay en El Rincón, mozos y ami- 
gos de la casa, son estampados con- 
tra la pared del fondo. **Acá la gen- 
te se sorprende, porque está acos- 
tumbrada a grupos que arman en 
quince minutos, tocan veinte y se van 
para otro lado. Nosotros ponemos 
todo el equipaje que podemos, trae- 
mos luces, tocamos una hora y me- 
dia y somos único número. Hacemos 
un Vélez en miniatura, y la gente se 
da cuenta, de eso no se olvida y lo 
agradece”, dice Giardino. 

Todo está listo. Para evitar demo- 
ras con la gente que espera en las bo- 
leterías, los músicos salen por el fon- 
do, a través de un galpón que desem- 
boca a una casa en construcción. Pa- 


0 Los acólitos del No sabrán que nos ga- 
namos un poroto: se confirmó la presencia 
en Argentina del célebre Peter Hammill, ex 
lider de la Van Der Graaf Generator y uno 
de los más respetabilisimos poetas de la his- 
toria rock. Hammill actuará sólo acompa- 
ñado por un piano y su guitarra, los próxi- 
mos 5 y 6 de junio en el teatro Aifil, 


O Moe Tucker y John Cale, dos de los com- 
pañeros de Lou Reed en la Velvet Under- 
ground, también regresaron al mercado con 
sendos discos bajo el brazo. Por lo tanto, en 
este 1992 convivirán el Magic and Loss de 
Reed, el Paris S'eveille de Cale y | spent a 
Week Last Night de Tucker. 


O Jazzy Mel se convirtió en el primer artis- 
ta argentino recomendado por la prestigio- 


sa revista británica Music € Media (perte- 
neciente al grupo editor de Billboard). Esto 
sucedió el pasado 28 de marzo y allí se hizo 
mención al single Afro latino para su difu- 
sión en radios de formato Euro-Hits-Radio 
y Dance. Jazzy compartió cartel con el Mo- 
ney Don't make 2 Night de Prince entre 
otros tantos. Increible. 


O Michael Jackson realizó una nueva obra 
de beneficencia: le compró un Corvette de 
50.000 dólares al pequeño Macaulay Culkin 
(el astro de Mi pobre angelito que apareció 
en su video del tema “Black or White”) y 
gastó más de 10.000 para cortarlo al medio 
v transformarlo en una cama. 


O Las cinco voces de las Loca... como tu 
Madre volvieron a la carga desde el pasado 
sábado 4. Por lo tanto sus fans podrán sin- 
tonizarlas en la Rock € Pop entre las 2 y las 
6 y, si lo que quieren es verlas, también po- 


drán hacerlo, ya que las célebres columnis- 
tas del No se asoman a la pantalla de Amé- 
rica Te Ve todos los martes de 21 a 22 en el 
programa *“De la cabeza”. 


O Alejandro Santos regresó de Nueva York, 
donde grabó su segundo CD titulado Night 
Reflections y, junto con su sexteto, lo pre- 
sentará los próximos 23 y 30 de abril y el 7 
de mayo en el Konzert Cafe del complejo La 
Plaza. Cabe acotar que su primer CD, 5 Car- 
navales 4, tuyo una buena repercusión en Es- 
tados Unidos y figuró durante seis semanas 
en los rankings de jazz de la revista especia- 
lizada Gavin Report. 


O Litto Nebbia, Piero, Tarragó Ros, Mar- 
celo Boccanera, Ollantay, Adrián Goizueta 
y Cruz de Papel lanzaron un casete en de- 
fensa de los niños que se distribuirá en for- 
ma gratuita. Un camino para crecer alterna, 
entre tema y tema, testimonios reales de los 


chicos de la calle, y es a través de ellos que 
se intenta concientizar a la población acerca 
de la gravedad de la situación. 


O En las últimas horas se confirmó la anun- 
ciada nueva visita de lan Gillan a Buenos 
Aires. El ex cantante de Deep Purple y Black 
Sabbath se presentará, con un cartel en igual- 
dad de condiciones, junto al autóctono JAF. 
Entre ambos sacudirán el escenario en Obras 
los próximos 16 y 17 de mayo. 


0 Casi once años después de la muerte de 
Bob Marley, el juicio por la sucesión de sus 
bienes llegó a su fin. El embrollo jurídico en 
el que se mezclaban los intereses de su fami- 
lia, de herederos no reconocidos y los de las 
compañías discográficas Island y MCA se 
resolvió a partir de un fallo de la justicia ja- 
maiquina en el que todo quedó en manos de 
su esposa Rita y sus hijos. Ziggy, anunció 
que su primera hija se llamará Justicia. 


Para algunos, representa 
con exactitud la vertiente 
más grasa de la historia 
del rock en la Argentina. 
Para otros, es un 
fenómeno de masas 
insoslayable. Para un 
tercer grupo, su éxito es 
una incógnita. Pero lo 
cierto es que Rata Blanca 
está instalado en el centro 
de la escena roquera, 
vende cifras escalofriantes 
en el contexto discográfico 
y acumula shows y shows, 
Este año emprenderá su 
primera gira 
latinoamericana, 
siguiendo aquellos 
caminos inaugurados por 
Soda Stereo. Claro... en 
los últimos dos años, Rata 
ha vendido más del triple 
de discos que Soda. Lo 
que sigue es la crónica de 
un fin de semana de 
actividad suburbana y 
playera del elenco al que 
las cifras dan como e/ 
número uno sin 
discusiones del mercado 
musical actual. 


RATA BAILANTERA 


l fin de semana em- 

pezó un jueves a las 

8 de la noche. El lu- 

gar, Metrópolis, una 

bailanta de Plaza 

Italia, Todavia falta- 
ban un par de horas para que dieran 
sala y en la vereda ya había gente 
haciendo cola 


Frente a la boletería, un hombre 
que pasó hace tiempo la barrera de 
los treinta espera con un cigarrillo 
colgando de la boca. Las hombreras 
le duplican el tamaño de Ja espalda 
Su tostado no es el fruto de un cru- 
cero a través de las Antillas. Detrás 
suyo, una minita muy blonda lleva 
la fecha de nacimiento dibujada en 
las caderas. Está por debajo de los 
veinte. Deja ver un portaligas negro 
que se pierde en el fondo de las bo- 
tas, a la altura de sus muslos. Cin- 
turones con tachas y mocasines blan- 
cos, entre el público que hace fila en 
la puerta de Metrópolis hay una ex- 
traña mezcla de razas 


En el frente del local se anuncia al 
grupo Karicias. Pero eso será para 
otro día. Esta vez, la gente que se ha 
ido juntando frente a las boleterías 
de la bailanta viene por el único nú- 
mero de la noche: hoy toca Rata 
Blanca 


La noticia no es nueva. Desde ha- 
ce un año, la banda más taquillera 
del '91 viene abriendo un surco iné- 
dito para los grupos de rock and roll 
“Nosotros ya habíamos estado en 
Obras, en el Fénix y el Pueyrredón 
de Flores, en teatros serios de la ca- 
lle Corrientes, como el Opera, en lo- 
cales que tenían que ver con nuestro 
género, como Halley, nos presenta- 
mos en estadios como Vélez, había- 
mos hecho toda la tira de los esce- 
narios tradicionales del rock and roll 
y nos dimos cuenta de que, a pesar 
de eso, habia mucha gente que se 
quedaba afuera de ese circuito, gen- 
te que quería escuchar a Rata Blan- 
ca pero que por distintas razones no 
se arrimaba hasta esos lugares”, di- 
ce José Luis Botto, manager perso- 
nal de la banda. Dos largas giras por 
el interior del país intentaron abar- 
car esos espacios. Pero, al parecer, 
había otros reductos para descubrir. 

La señal llegó nada menos que 
desde las bailantas, ese reino subur- 
bano de la cumbia, la canción meló- 
dica y el sapucai. ¿Qué tenía que ha- 
cer ahi una banda metálica? “¡Los 
que todavía no entienden por qué 
Rata Blanca toca en bailantas ten- 


drían que venir acá para darse cuen- 
ta!”, declara el cantante Adrián Ba- 
rilari desde el escenario de Metrópo- 
lis, frente a más de dos mil quinien- 
tas personas que los reciben con los 
brazos en alto. Son las dos de la ma- 
ñana del viernes y el show recién co- 
mienza. El morocho de las hombre- 
ras y la rubia minita del portaligas 
se entrecruzan con un público que no 
es blanco o negro. Al contrario, si 
hay algo que llama la atención, es esa 
alianza de culturas, que acá se rozan 
sin sacarse chispas. 

Entraron al local hace cuatro ho- 
ras. Hacé cuatro horas que bailan 
con los éxitos de Riki Maravilla, 
Pocho la Pantera, Alcides y otros 
cien que acá no registramos. Cuan- 
do Rata Blanca suba al escenario, 
cantarán y bailarán todos sus temas. 
Y a las tres y media, cuando el show 
termine, seguirán moviéndose al rit- 


mo de más cumbia. El público será 
el mismo para las tres secciones de 
la noche. A lo largo de esas siete ho- 
ras no habrá recambio ni entradas 
ni salidas. 


**Esto no es ningún misterio. No- 
sotros hacemos música. Y tocamos 
para los que quieren oirnos. En Vé- 
lez o en Villa Fiorito. No nos fija- 
mos en el color de la gente. Los que 
se fijan en eso son los prejuiciosos 
que hablan giladas y se piensan que 
porque venimos a estos lugares trai- 
cionamos el espiritu de la banda. No 
saben nada. No tienen idea de lo que 
pasa más allá de la General Paz”, di- 
ce el lider de Rata Blanca, Walter 
Giardino. 


La tarde del sábado cubre con llu- 
via la Capital y sus alrededores. El 
No comparte el micro con la banda, 
que viaja para hacer su prueba de so- 


Alejandro Amdan 


UASB 


El guitarrista Walter Glardino, 
líder indiscutible del grupo, 
para afuera y para adentro 


nido en un remoto lugar de Temper- 
ley, **Hasta no hace mucho, ese lo- 
cal se llamaba El Rincón del Liforal 
—dice Gustavo Rowek, baterista y 
cofundador de Rata Blanca, junto 
con Giardino—. Ahora le pusieron 
El Rincón, a secas. ¿Será porque em- 
pezamos a ir nosotros?” 

El transporte cruza el puente so- 
bre el Riachuelo y entra en una zo- 
na de talleres, '*Compramos meta- 
les**, “Hacemos encofrados”, “Se 
vende chatarra en general”. Por fin, 
después de intentar varios caminos 
bloqueados por la lluvia, llega a El 
Rincón con noche cerrada. En la 
puerta ya no está la minita del por- 
taligas. Acá, el vestuario de fin de se- 
mana se parece a la ropa de trabajo. 
No hay estrás ni purpurina. Hay 
quien llega con los zapatos protegi- 
dos con bolsas de polietileno. Tem- 
perley es un extenso barrial de lado 
alado. **Yo vivo a veinte cuadras de 
acá y vengo todos los fines de sema- 
na. Hace tiempo que tenía ganas de 
escuchar a la Rata. Pero, qué que- 
rés. Al centro no se puede ir. A las 
doce ya no tenés colectivos, y ade- 
más, el boleto, la entrada, la cerve- 
za, vos me entendés, te sale un hue- 
vo”, confiesa Mario, 23, chapista. El 
cronista se pregunta si no es este uni- 
verso metalúrgico el lugar ideal pa- 
ra un concierto de Rata Blanca, 

Los escenarios de las bailantas de 
provincia no son escenarios. Son en- 
trepisos extraordinariamente altos, 
balcones que se asoman bajo un cie- 
lorraso de chapa de donde cuelgan 
humildes guirnaldas navideñas y 
lamparitas de colores. Los músicos 
se trepan por un costado para hacer 
su prueba de sonido. A sus espaldas 
los equipos y por delante la baran- 
da. Apenas hay lugar para moverse. 
Empiezan a tocar y las diez personas 
que hay en El Rincón, mozos y ami- 
gos de la casa, son estampados con- 
tra la pared del fondo. **Acá la gen- 
te se sorprende, porque está acos- 
tumbrada a grupos que arman en 
quince minutos, tocan veinte y se van 
para otro lado. Nosotros ponemos 
todo el equipaje que podemos, trae- 
mos luces, tocamos una hora y me- 
dia y somos único número. Hacemos 
un Vélez en miniatura, y la gente se 
da cuenta, de eso no se olvida y lo 
agradece”, dice Giardino. 

Todo está listo. Para evitar demo- 
ras con la gente que espera en las bo- 
leterías, los músicos salen por el fon- 
do, a través de un galpón que desem- 
boca a una casa en construcción. Pa- 


ra llegar hasta la calle, en donde el 
micro los aguarda para llevarlos a ce- 
nar antes del show, la banda deberá 
pasar sobre unos tablones que la gen- 
te de El Rincón ha puesto ahí para 
que no metan las patas en los char- 
cos. Son las once de la noche, sigue 
lloviendo, y en la puerta principal co- 
mienzan a dar sala. El público tam- 
bién tiene ganas de comer. Detrás del 
mostrador, un parrillero le enciende 
una vela a una Virgen de Luján y em- 
pieza a despachar choripán a cuatro 
manos. “*Hoy no tenemos cumbia, 
hermano —le dice a un cliente, se- 
ñalando con el dedo el pequeño al- 
tarcito que tiene a sus espaldas—. 
Esta noche ella va a ser la virgencita 
de los roqueros, me parece.”” 

Intercomunicados con radios por- 
tátiles, dos autos y una combi trans- 
portan al cronista y a las veintidós 
personas que forman el equipo de 
Rata Blanca, entre músicos, mana- 
gers, asistentes y plomos, hasta el 
templado y pacifico clima del Mu- 
nich de Lomas de Zamora. Con la 
primera placa convertida en disco de 
platino, habiendo vendido 180.000 
unidades de su segundo trabajo y 
agotado su versión compact, con cer- 
ca de 90.000 ventas para su tercer LP 
que apenas tiene tres meses de vida 
y del cual aún no se ha editado el 
compact, Rata Blanca entra al res- 
torán y la intimidad del Munich se 
trastorna., 

Rata Blanca empieza a comer pa- 
ra todo el campeonato y el mozo se 
retira con la cola entre las piernas. 
Después volverá para pedir autógra- 
fos, por encargo de los pibes de la 
cocina, y preguntará en qué lugar 
irán a tocar esa noche. 

—¿En El Rincón? ¡Ahí tenés que 
ir con arco y flecha! —dice el mozo 
mientras retrocede con cuatro pane- 
ras y tres botellas vacias en las 
manos. 

La reacción vuelve a traer a la me- 
sa la cuestión de los prejuici 
**¿Vos sabés que tenemos un juicio 
con la revista Gente? —comenta 
Botto—. Hace un tiempo, sacaron 
una serie de notas con títulos como 
“Estos son los que tiran a la gente 
de los trenes” y en todas había fo- 
tos de pibes que llevaban la remera 
de Rata Blanca. Incluso, en una de 
esas notas, había un pibe que decia 
que era drogadicto y ex músico de 
nuestra banda. Te imaginás, era pu- 
ro verso. Al final ubicamos a este 
chico y el padre aceptó desmentir to- 
do en un diario. Pero Gente no qui- 


La escena roquera de Rata 


no diferencia entre Vélez y una bailanta suburbana: 


esaes parte de la clave del éxito. 


so saber nada. Yo creo que escribir 
esas cosas, no sé, no las entiendo. 
Para mi eso es racismo. Así que bus- 
camos el estudio jurídico más gran- 
de de Buenos Aires y les metimos un 
juicio por un millón de dólares. A las 
dos primeras audiencias no se pre- 
sentaron. ¿Pero podés creer que ha- 
ce unos días nos llamaron para ha- 
cernos una nota? “Hablen con nues- 
tro abogado”, les dijimos.” 

En El Rincón aguardan más de 
dos mil personas. *“Esperábamos tres 
lucas, pero acá cuando llueve vas 
muerto. No se puede llegar””, dice el 
gordito de la entrada. Aun así, aden- 
tro apenas se puede caminar. El cli- 
ma es tranquilo. Tiene aire a club de 
barrio. Por ningún lado se ven arcos 
y flechas. La vela de la virgencita 
prácticamente se ha consumido, só- 
lo le queda un par de centímetros de 
cebo. De pronto, una voz enorme se 
sobrepone por un instante al grite- 
río general y pide que Rata Blanca 
le dedique un tema a las Malvinas. 
El muchacho tiene encima unas tres 
horas de cerveza pero se mantiene 
firme sobre sus dos piernas bien 
abiertas. “Yo soy ex combatiente. 
Yo estuve en las islas. No tengo un 
mango y me gusta el rock and roll”, 
dice, y lo que sigue ya no se oye por- 
que la banda ha comenzado con el 
show. 

Cuando la banda termina con los 
bises y se dispone a bajar, una ava- 
lancha de pibas de todas las edades 
los espera al pie de la escalera. “*“¡Po- 
, “¡Veni!l”, “¡Tirame un be- 
- Sus novios esperan un poco 
más atrás que el ritual de despedida 
se termine y les devuelva a sus mu- 
jeres. *“El cariño de la gente no se 
puede creer —dice Rowek—. Una 


vez estábamos saliendo para el se- 
gundo show, a las cuatro de la ma- 
Mana, y nos llaman para pedirnos 
que esperemos, porque en toda la zo- 
na se había cortado la luz. Aguan- 
tamos, y recién como a las dos ho- 
ras se solucionó el problema. Fue la 
primera vez que Adrián empezó un 
concierto diciendo “¡Buenos días!”: 
eran las siete de la mañana cuando 
empezamos a tocar y todavía nos es- 
taban esperando como cuatro mil 
personas”, recuerda el baterista 
mientras pide una nueva llamada a 
Buenos Aires. “No, todavía no pa- 
sa nada.” 

El próximo objetivo es una bailan- 
ta de Lanús y hacia ahi nos lleva el 
micro. En la calle, tras la lluvia, se 
pueden ver los carteles que anuncian 
a Rata Blanca, alternados con los de 
Mala Gata, Los Leales, Adrián y sus 
Dados Negros, Los Dioses del Cha- 
mamé y otros próceres como Dama- 
cio Esquivel, convocando para dis- 
tintas fechas. Es la primera vez que 
en el micro no se escucha decir ni una 
palabra. Viajamos en silencio. **El 
ritmo es duro, te gasta, sobre todo 
cuando hacemos dobletes. Antes y 
después de los shows te querés ma- 
tar. Pero cuando subís te vienen las 
ganas de pelar, te ponés al taco y te 
olvidás de todo, es increíble”. El cro- 
nista recibiría la confesión de Sergio 
Verdichevsky unas horas más tarde, 
mingitorio de por medio, durante la 
parada que siguió al concierto en El 
Palenque. 

**¿No te pareció que este show sa- 
lió con más polenta que el prime- 
1o?”, dice Rowek. **Había más on- 
da”, contesta Bistolfi. **Siempre pa- 
sa lo mismo —agrega—, Cuando pa- 
rece que al último de la noche no vas 


a llegar, que vas quebrado, ése es el 
que sale mejor. Vamos a ves qué pa- 
sa mañana.'' Mañana es en el Club 
Social y Deportivo de Mar de Ajó y 
el micro ya está encarando la inter- 
balnearia. 

Atrás quedaron las últimas imáge- 
nes de Lanús: el amanecer violeta, 
las parejas apretando contra las cor- 
tinas de metal al salir del concierto 
y aquel pequeño cuerpito asomándo- 
se a la puerta de su casa, a una cua- 
dra de El Palenque. Sofía, 54, ama 
de casa, es mamá de dos angelitos de 
20 y 27 años, ambos fanáticos de Ra- 
ta Blanca. '“Ellos ya se acostaron 
Pero como yo escuché que el micro 
paraba acá, en la puerta de casa, sa- 
lí a ver si veía a los músicos. A lo me- 
jor, cuando mañana se levanten los 
chicos, les tengo una sorpresa”, di- 
ce Sofía, en camisón, con un saqui- 
to sobre los hombros y un cuaderno 
y un lápiz en la mano 

—¿Y a usted le gusta Rata Blanca? 

—Si, claro. Ese muchacho Adrián 
tiene una voz tan hermosa.. 

Lamentablemente, Sofía no podrá 
darle ese alegrón a sus dos hijos. Ha- 
ce quince minutos que los seis músi- 
cos de Rata Blanca roncan a pata 
suelta arriba del micro. 

—Bueno... otra vez será —dice 
ella, y se vuelve a la cama junto a su 
marido. El desmayo general dura 
hasta que ¡os estómagos de la banda 
empiezan a pedir el desayuno. Son 
las diez de la mañana y después del 
café con medialunas no habrá una 
nueva parada hasta llegar a Mar de 
Ajó. ¿Un show en la costa fuera de 
temporada? “Yo tampoco me expli- 
co eso””, opina Bistolfi y la verdad 
es que, cinco horas después, Mar de 
Ajó se aparece ante nuestros ojos co- 


mo una ciudad fantasma. De todos 
modos habrá concierto. Será después 


de una larga siesta, de alguna cami- 
nata por la playa y de otro par de lla- 
madas de Rowek a su mujer, luego 
de unas dos horas de pool y video- 
juegos y una vez que la banda haya 
realizado una nueva prueba de soni- 
do. **A mi lo que más me gusta es 
estar de gira —dice Bistolfi—. El año 
pasado hicimos 150 shows y 30.000 
Kilómetros. A veces no tenés idea en 
dónde estás tocando. Dormis, co- 
més, tocás, viajás, dormís y volvés 
a tocar. Ciudades chicas, capitales, 
y también pueblos perdidos que no 
conoce nadie. Para el Carnaval es- 
tuvimos en Los Polvorines. Había 
cuatro cuadras de gente. Doce mil 
personas. Te juro que no se puede 
entender de dónde salen, si el lugar 
apenas tiene cincuenta manzanas 
Por eso te decía que esto mata. Ter- 
minás fusilado, pero las giras son lo 
más.” 

Las palabras del tecladista son ri- 
gurosamente ciertas. De regreso, las 
imágenes de la gira se mezclan unas 
con otras. Ahí va una banda surcan- 
do la provincia, encontrándose con 
gente que tiene las mismas caras mo- 
renas, el mismo rostro pampa e idén- 
ticos problemas para poder disfrutar 
de una noche de baile y alegria. Ahi 
está la lluvia, la guitarra de Giardi- 
no, un pulpo a la no se sabe cuánto, 
la ausencia de cuchillos, la enorme 
fe y la prepotencia de trabajo de la 
Rata, su voluntad, y los ojos ansio- 
sos de Rowek, que cada vez que lla- 
maba a Buenos Aires alucinaba que 
lo iba a atender un hijo recién 
parido 


Julio Cardozo 


6 Los acólitos del No sabrán que nos ga- 
namos un poroto: se confirmó la presencia 
en Argentina del célebre Peter Hammill, ex 
lider de la Van Der Graaf Generator y uno 
de los más respetabilisimos poetas de la his- 
toria rock. Hammill actuará sólo acompa- 
nado por un piano y su guitarra, los próxi- 
mos 5 y 6 de junio en el teatro Aifil. 


0 Mor Tucker y John Cale, dos de los. com- 
pañeros de Lou Reed en la Velvet Under- 
ground, también regresaron al mercado con 
sendos discos bajo el brazo. Por lo tanto, en 
este 1992 convivirán el Magic and Loss de 
Reed, el Paris S'eveille de Cale y I spent a 
Week Last Night de Tucker. 


0 Jazzy Mel se convirtió en el primer artis- 
ta argentino recomendado por la prestigio- 


sa revista británica Music € Media (perte- 
neciente al grupo editor de Billboard). Esto 
sucedió el pasado 28 de marzo y allí se hizo 
mención al single Afro latino para su difu- 
sión en radios de formato Euro-Hits-Radio 
y Dance. Jazzy compartió cartel con el Mo- 
ney Don't make 2 Night de Prince entre 
otros tantos. Increible 


0 Michael Jackson realizó una nueva obra 
de beneficencia: le compró un Corvette de 
50.000 dólares al pequeño Macaulay Culkin 
(el astro de Mi pobre angelito que apareció 
en su video del tema “Black or White””) y 
gastó más de 10.000 para cortarlo al medio 
y transformarlo en una cama 


0 Las cinco voces de las Loca... como tu 
Madre volvieron a la carga desde el pasado 
sábado 4. Por lo tanto sus fans podrán sin- 
tonizarlas en la Rock 4 Pop entre las 2 y las 
6 y, si lo que quieren es verlas, también po- 


drán hacerlo, ya que las célebres columnis- 
tas del No se asoman a la pantalla de Amé- 
rica Te Ve todos los martes de 2] a 22 en el 
programa **De la cabeza” 


0 Alejandro Santos regresó de Nueva York, 
donde grabó su segundo CD titulado Night 
Reflections y, junto con su sexteto, lo pre- 
sentará los próximos 23 y 30 de abril y el 7 
de mayo en el Konzert Cafe del complejo La 
Plaza. Cabe acotar que su primer CD, 5 Car- 
navales 4, tuyo una buena repercusión en Es- 
tados Unidos y figuró durante seis semanas 
en los rankings de jazz de la revista especia- 
lizada Gavin Report. 


0 Litto Nebbia, Piero, Tarragó Ros, Mar- 
celo Boccanera, Ollantay, Adrián Goizueta 
y Cruz de Papel lanzaron un casete en de- 
fensa de los niños que se distribuirá en for- 
ma gratuita. Un camino para crecer alterna, 
entre tema y tema, testimonios reales de los 


chicos de la calle, y es a través de ellos que 
se intenta concientizar a la población acerca 
de la gravedad de la situación. 


0 En las últimas horas se confirmó la anun- 
ciada nueva visita de lan Gillan a Buenos 
Aires, El ex cantante de Deep Purple y Black 
Sabbath se presentará, con un cartel en igual- 
dad de condiciones, junto al autóctono JAF. 
Entre ambos sacudirán el escenario en Obras 
los próximos 16 y 17 de mayo. 


0 Casi once años después de la muerte de 
Bob Marley, el juicio por la sucesión de sus 
bienes llegó a su fin. El embrollo jurídico en 
el que se mezclaban los intereses de su fami- 
lia, de herederos no reconocidos y los de las 
compañias discográficas Island y MCA se 
resolvió a partir de un fallo de la justicia ja- 
maiquina en el que todo quedó en manos de 
su esposa Rita y sus hijos. Ziggy, anunció 
que su primera hija se llamará Jus! 


SERA 


O Este sábado, una vez superada la media- 
noche, Buenos Aires tendrá la oportunidad 
de conocer personalmente a Los Rodriguez, 
la banda madrileña que, comandada por el 
columnista del No Andrés Calamaro y Ariel 
Roth, supo ganarse los corazones españoles 
a fuerza de rocanrol! y buenas canciones. La 
cita será en Cemento y la revancha (televisi- 
va) estará apadrinada —el domingo— por 
Mario Pergolini en su programa **Hacelo por 
mi”. Presentan con estos shows su primer 
disco, de aparición nacional. 


0 Desde fines de mayo Prince pondrá en 
marcha una gira mundial con la que presen- 
tará oficialmente su último LP Diamonds 
and Pearls. El punto de partida será Japón, 
pais en el que, a pesar de cierta caída de ra- 
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ting, aún tiene una considerable cantidad de 
admiradores. Pero la cosa no termina aquí: 
para 1993, Don Roger Nelson tiene planea- 
do abandonar temporariamente la música y 
abocarse de lleno a ¡un espectáculo de ba- 
let! 


0 Los Guarros tienen casi decidida la fecha 
del 13 de junio para realizar su primer Obras. 
Esta, sin dudas, será la apuesta más fuerte 
que el grupo de Javier Calamaro y el Gita- 
no Herrera se han planteado para 1992. Pos- 
teriormente, continuarán el trabajo para pre- 
parar el cuarto disco. 


0 Atención los chicos de buen paladar: la 
programación de “El Intruso'” (FM Alfa, 
106.9 mhz) incluye, este sábado entre las 18 
y las 20, a Yes y Toshiko Akiyoshi; el do- 
mingo a Bill Brudford Earthworks, Michael 
Hedges y Laurie Anderson y el 25, un espe- 
cial de guitarristas con el sonido de Pixies, 


Sonic Youth, Red Hot Chilli Peppers y Li- 
ving Colour 


6 En muy poco tiempo Riff lanzará al mer- 
cado su primera producción en los noventa 
Responderá al nombre de Zona de nadie y 
allí podrán escucharse nuevos hits de los vie- 
Jos malvados como '*El Forastero” y “Betty 
Silicona''. Mientras tanto Lethal, sus veci- 
nos de rubro, están mezclando la segunda 
producción bajo el título tentativo de La otra 
cara de la moneda 


0 Antes de mediados de año la Argentina 
recibirá la ya anunciada nueva producción 
de David Byrne, esto es Uh-oh. En ella, el 
multifacético cantante abandona los sonidos 
tercermundistas en función de una sonori 
dad pop más cercana a su pasado con los 
Talking Heads. Además Byrne está trabajan 
do en un compilado de música india (Dance 
raja dance) y en una antología de los Heads 


que se llamará Popular Favorites: Sand in 
the Vaseline y que incluirá tres temas inédi 
tos 


O La Organización Negra, La Portuaria, 
Los Insectos y Luis XV participarán entre 
el 19 y 24 de octubre en un encuentro inter 
nacional centrado en los rubros teatro y mú 
sica. Esto sucederá en el escenario de Les 
Allumés, de la ciudad francesa de Nantes 


0 Los Auténticos Decadentes tienen la agen- 
da repleta para lo que queda de abril y ma 
yo. Por esa razón, antes de comenzar un pa- 
seo por Chaco, Corrientes, Córdoba, Santa 
Fe y Formosa, se dejarán ver en Arroyo Se: 
co (mañana) y en Rosario (pasado). La se 
mana próxima, además, se despedirán del 
Gran Buenos Aires con shows en San Mi 
guel, Pilar, El Palomar, San Justo y Caste 
lar 


ra llegar hasta la calle, en donde el 
micro los aguarda para llevarlos a ce- 
nar antes del show, la banda deberá 
pasar sobre unos tablones que la gen- 
te de El Rincón ha puesto ahí para 
que no metan las patas en los char- 
cos. Son las once de la noche, sigue 
lloviendo, y en la puerta principal co- 
mienzan a dar sala. El público tam- 
bién tiene ganas de comer. Detrás del 
mostrador, un parrillero le enciende 
una vela a una Virgen de Luján y em- 
pieza a despachar choripán a cuatro 
manos. ““Hoy no tenemos cumbia, 
hermano —le dice a un cliente, se- 
ñalando con el dedo el pequeño al- 
tarcito que tiene a sus espaldas.—. 
Esta noche ella va a ser la virgencita 
de los roqueros, me parece.”” 


Intercomunicados con radios por- 
tátiles, dos autos y una combi trans- 
portan al cronista y a las veintidós 
personas que forman el equipo de 
Rata Blanca, entre músicos, mana- 
gers, asistentes y plomos, hasta el 
templado y pacífico clima del Mu- 
nich de Lomas de Zamora. Con la 
primera placa convertida en disco de 
platino, habiendo vendido 180.000 
unidades de su segundo trabajo y 
agotado su versión compact, con cer- 
ca de 90.000 ventas para su tercer LP 
que apenas tiene tres meses de vida 
y del cual aún no se ha editado el 
compact, Rata Blanca entra al res- 
torán y la intimidad del Munich se 
trastorna. 

Rata Blanca empieza a comer pa- 
ra todo el campeonato y el mozo se 
retira con la cola entre las piernas. 
Después volverá para pedir autógra- 
fos, por encargo de los pibes de la 
cocina, y preguntará en qué lugar 
irán a tocar esa noche. 

— ¿En El Rincón? ¡Ahí tenés que 
ir con arco y flecha! —dice el mozo 
mientras retrocede con cuatro pane- 
ras y tres botellas vacías en las 
manos. 

La reacción vuelve a traer a la me- 
sa la cuestión de los prejuicios. 
“¿Vos sabés que tenemos un juicio 
con la revista Gente? —comenta 
Botto—. Hace un tiempo, sacaron 
una serie de notas con títulos como 
“Estos son los que tiran a la gente 
de los trenes” y en todas había fo- 
tos de pibes que llevaban la remera 
de Rata Blanca. Incluso, en una de 
esas notas, había un pibe que decía 
que era drogadicto y ex músico de 
nuestra banda. Te imaginás, era pu- 
ro verso. Al final ubicamos a este 
chico y el padre aceptó desmentir to- 
do en un diario. Pero Gente no qui- 
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La escena roquera de Rata 


no diferencia entre Vélez y una bailanta suburbana: 


esa es parte de la clave del éxito. 


so saber nada. Yo creo que escribir 
esas cosas, no sé, no las entiendo. 
Para mí eso es racismo. Así que bus- 
camos el estudio jurídico más gran- 
de de Buenos Aires y les metimos un 
juicio por un millón de dólares. A las 
dos primeras audiencias no se pre- 
sentaron. ¿Pero podés creer que ha- 
ce unos días nos llamaron para ha- 
cernos una nota? “Hablen con nues- 
tro abogado”, les dijimos.”” 

En El Rincón aguardan más de 
dos mil personas. ““Esperábamos tres 
lucas, pero acá cuando llueve vas 
muerto. No se puede llegar””, dice el 
gordito de la entrada. Aun así, aden- 
tro apenas se puede caminar. El cli- 
ma es tranquilo. Tiene aire a club de 
barrio. Por ningún lado se ven arcos 
y flechas. La vela de la virgencita 
prácticamente se ha consumido, só- 
lo le queda un par de centímetros de 
cebo. De pronto, una voz enorme se 
sobrepone por un instante al grite- 
río general y pide que Rata Blanca 
le dedique un tema a las Malvinas. 
El muchacho tiene encima unas tres 
horas de cerveza pero se mantiene 
firme sobre sus dos piernas bien 
abiertas. “Yo soy ex combatiente. 
Yo estuve en las islas. No tengo un 
mango y me gusta el rock and roll”, 
dice, y lo que sigue ya no se oye por- 
que la banda ha comenzado con el 
show. 

Cuando la banda termina con los 
bises y se dispone a bajar, una ava- 
lancha de pibas de todas las edades 
los espera al pie de la escalera. ““¡Po- 
tro!”, “¡Vení!””, “¡Tirame un be- 
so!””. Sus novios esperan un poco 
más atrás que el ritual de despedida 
se termine y les devuelva a sus mu- 
jeres. *“El cariño de la gente no se 
puede creer —dice Rowek—. Una 


vez estábamos saliendo para el se- 
gundo show, a las cuatro de la ma- 
ñana, y nos llaman para pedirnos 
que esperemos, porque en toda la zo- 
na se había cortado la luz. Aguan- 
tamos, y recién como a las dos ho- 
ras se solucionó el problema. Fue la 
primera vez que Adrián empezó un 
concierto diciendo “¡Buenos días!”: 
eran las siete de la mañana cuando 
empezamos a tocar y todavía nos es- 
taban esperando como cuatro mil 
personas””, recuerda el baterista 
mientras pide una nueva llamada a 
Buenos Aires. “No, todavía no pa- 
sa nada.” 

El próximo objetivo es una bailan- 
ta de Lanús y hacia ahí nos lleva el 
micro. En la calle, tras la lluvia, se 
pueden ver los carteles que anuncian 
a Rata Blanca, alternados con los de 
Mala Gata, Los Leales, Adrián y sus 
Dados Negros, Los Dioses del Cha- 
mamé y otros próceres como Dama- 
cio Esquivel, convocando para dis- 
tintas fechas. Es la primera vez que 
en el micro no se escucha decir ni una 
palabra. Viajamos en silencio. *“El 
ritmo es duro, te gasta, sobre todo 
cuando hacemos dobletes. Antes y 
después de los shows te querés ma- 
tar. Pero cuando subís te vienen las 
ganas de pelar, te ponés al taco y te 
olvidás de todo, es increíble”. El cro- 
nista recibiría la confesión de Sergio 
Verdichevsky unas horas más tarde, 
mingitorio de por medio, durante la 
parada que siguió al concierto en El 
Palenque. 

“*¿No te pareció que este show sa- 
lió con más polenta que el prime- 
ro?””, dice Rowek. “Había más on- 
da”, contesta Bistolfi. “Siempre pa- 
sa lo mismo —agrega—. Cuando pa- 
rece que al último de la noche no vas 


a llegar, que vas quebrado, ése es el 
que sale mejor. Vamos a ver qué pa- 
sa mañana.” Mañana es en el Club 
Social y Deportivo de Mar de Ajó y 
el micro ya está encarando la inter- 
balnearia. 

Atrás quedaron las últimas imáge- 
nes de Lanús: el amanecer violeta, 
las parejas apretando contra las cor- 
tinas de metal al salir del concierto 
y aquel pequeño cuerpito asomándo- 
se a la puerta de su casa, a una cua- 
dra de El Palenque. Sofía, 54, ama 
de casa, es mamá de dos angelitos de 
20 y 27 años, ambos fanáticos de Ra- 
ta Blanca. “Ellos ya se acostaron. 
Pero como yo escuché que el micro 
paraba acá, en la puerta de casa, sa- 
lí a ver si veía a los músicos. A lo me- 
jor, cuando mañana se levanten los 
chicos, les tengo una sorpresa”, di- 
ce Sofía, en camisón, con un saqui- 
to sobre los hombros y un cuaderno 
y un lápiz en la mano. 

—¿Y a usted le gusta Rata Blanca? 

—Sií, claro. Ese muchacho Adrián 
tiene una voz tan hermosa... 

Lamentablemente, Sofía no podrá 
darle ese alegrón a sus dos hijos. Ha- 
ce quince minutos que los seis músi- 
cos de Rata Blanca roncan a pata 
suelta arriba del micro. 

—Bueno... otra vez será —dice 
ella, y se vuelve a la cama junto a su 
marido. El desmayo general dura 
hasta que los estómagos de la banda 
empiezan a pedir el desayuno. Son 
las diez de la mañana y después del 
café con medialunas no habrá una 
nueva parada hasta llegar a Mar de 
Ajó. ¿Un show en la costa fuera de 
temporada? “Yo tampoco me expli- 
co eso”, opina Bistolfi y la verdad 
es que, cinco horas después, Mar de 
Ajó se aparece ante nuestros ojos co- 


mo una ciudad fantasma. De todos 
modos, habrá concierto. Será después 
de una larga siesta, de alguna cami- 
nata por la playa y de otro par de lla- 
madas de Rowek a su mujer, luego 
de unas dos heras de pool y video- 
juegos y una vez que la banda haya 
realizado una nueva prueba de soni- 
do. “A mí lo que más me gusta es 
estar de gira —dice Bistolfi—. El año 
pasado hicimos 150 shows y 30.000 
kilómetros. A veces no tenés idea en 
dónde estás tocando. Dormís, co- 
més, tocás, viajás, dormís y volvés 
a tocar. Ciudades chicas, capitales, 
y también pueblos perdidos queno 
conoce nadie. Para el Carnaval es- 
tuvimos en Los Polvorines. Habia 
cuatro cuadras de gente. Doce mil 
personas. Te juro que no se puede 
entender de dónde salen, si el lugar 
apenas tiene cincuenta manzanas. 
Por eso te decía que esto mata. Ter- 
minás fusilado, pero las giras son lo 
más.” 

Las palabras del tecladista son ri- 
gurosamente ciertas. De regreso, las 
imágenes de la gira se mezclan unas 
con otras. Ahí va una banda surcan- 
do la provincia, encontrándose con 
gente que tiene las mismas caras mo- 
renas, el mismo rostro pampa e idén- 
ticos problemas para poder disfrutar 
de una noche de baile y alegría. Ahí 
está la lluvia, la guitarra de Giardi- 
no, un pulpo a la no se sabe cuánto, 
la ausencia de cuchillos, la enorme 
fe y la prepotencia de trabajo de la 
Rata, su voluntad, y los ojos ansio- 
sos de Rowek, que cada vez que lla- 
maba a Buenos Aires alucinaba que 
lo iba a atender un hijo recién 
parido. 


Julio Cardozo 


O Este sábado, una vez superada la media- 
noche, Buenos Aires tendrá la oportunidad 
de conocer personalmente a Los Rodríguez, 
la banda madrileña que, comandada por el 
columnista del No Andrés Calamaro y Ariel 
Roth, supo ganarse los corazones españoles 
a fuerza de rocanrol! y buenas canciones. La 
cita será en Cemento y la revancha (televisi- 
va) estará apadrinada —el domingo— por 
Mario Pergolini en su programa **Hacelo por 
mí”. Presentan con estos shows su primer 
disco, de aparición nacional. 


O Desde fines de mayo Prince pondrá en 
marcha una gira mundial con la que presen- 
tará oficialmente su último LP Diamonds 
and Pearls. El punto de partida será Japón, 
país en el que, a pesar de cierta caída de ra- 
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ting, aún tiene una considerable cantidad de 
admiradores. Pero la cosa no termina aquí: 
para 1993, Don Roger Nelson tiene planea- 
do abandonar temporariamente la música y 
abocarse de lleno a ¡un espectáculo de ba- 
llet! 


O Los Guarros tienen casi decidida la fecha 
del 13 de junio para realizar su primer Obras. 
Esta, sin dudas, será la apuesta más fuerte 
que el grupo de Javier Calamaro y el Gita- 
no Herrera se han planteado para 1992, Pos- 
teriormente, continuarán el trabajo para pre- 
parar el cuarto disco. 


O Atención los chicos de buen paladar: la 
programación de “*El Intruso” (FM Alfa, 
106.9 mhz) incluye, este sábado entre las 18 
y las 20, a Yes y Toshiko Akiyoshi; el do- 
mingo a Bill Brudford Earthworks, Michael 
Hedeges y Laurie Anderson y el 25, un espe- 
cial de guitarristas con el sonido de Pixies, 


Sonic Youth, Red Hot Chilli Peppers y Li- 
ving Colour, 


6 En muy poco tiempo Riff lanzará al mer- 
cado su primera producción en los noventa. 
Responderá al nombre de Zona de nadie y 
allí podrán escucharse nuevos hits de los vie- 
jos malvados como “El Forastero” y “Betty 
Silicona””. Mientras tanto Lethal, sus veci- 
nos de rubro, están mezclando la segunda 
producción bajo el título tentativo de La otra 
cara de la moneda. 


0 Antes de mediados de año la Argentina 
recibirá la ya anunciada nueva producción 
de David Byrne, esto es Uh-oh. En ella, el 
multifacético cantante abandona los sonidos 
tercermundistas en función de una sonori- 
dad pop más cercana a su pasado con los 
Talking Heads. Además Byrne está trabajan- 
do en un compilado de música india (Dance 
raja dance) y en una antología de los Heads 


que se llamará Popular Favorites: Sand in 
the Vaseline y que incluirá tres temas inédi- 
tos. 


6 La Organización Negra, La Portuaria, 
Los Insectos y Luis XV participarán entre 
el 19 y 24 de octubre en un encuentro inter- 
nacional centrado en los rubros teatro y mú- 
sica. Esto sucederá en el escenario de Les 
Allumés, de la ciudad francesa de Nantes. 


O Los Auténticos Decadentes tienen la agen- 
da repleta para lo que queda de abril y ma- 
yo. Por esa razón, antes de comenzar un pa- 
seo por Chaco, Corrientes, Córdoba, Santa 
Fe y Formosa, se dejarán ver en Arroyo Se- 
co (mañana) y en Rosario (pasado). La se- 
mana próxima, además, se despedirán del 
Gran Buenos Aires con shows en San Mi- 
guel, Pilar, El Palomar, San Justo y Caste- 
lar. 


MOTA 


de 1992 


ESTAMOS. 
HARTOS 


D ebería decirse simple y 
categóricamente: los 
jóvenes estamos hartos de ser 
destinatarios y a la vez 
víctimas de publicidades y 
programas televisivos que 
““penetran”” en nuestras vidas 
buscando ante todo 
vendernos deformidad. 

Los animadores que dicen 
ser como nosotros porque 
sintonizan nuestra onda 
parecen sufrir interferencias 
ante el primer peso que pasa 
volando ante sus ojos (salvo 
en contadisimas ocasiones) y 
se acabaron sus ideales y te 
cagaron de una. 

Y pese a que estos 
programoides juveniles 
abundan en la televisión 
argentina, y a que se las dan 
de transgresores —en realidad 
en general no tienen más allá 
de los límites una que otra 
colita por lo que ridiculizan 
el concepto real de 
transgredir—, parece ser que 
sus responsables no se han 
puesto a pensar (¿0 sí...?) en 
las necesidades reales de los 
jóvenes, que hoy están 
mucho más allá de un rato de 
diversión o desenfreno. 

Precisamos un espacio en 
donde no nos enloquezcan, es 
decir que tenga ritmo pero con 
un tiempo mínimo para 
hilvanar alguna idea que nos 
saque del lugar de ovejas en 
que nos consideran. O... tal 
vez sí los adolescentes seamos 
ovejitas mansas y contentas 
que no tienen problemas de 
comunicación o de 
sexualidad, por ejemplo. 

O quizás, los productores 
en el momento de armar los 
programas le den prioridad al 
rating —es decir la cantidad 
de gente que sintoniza el 
canal a esa hora— por sobre 
las necesidades reales del 
público del que viven. 

Vamos, che, en serio, 
¡estamos hartos! 


Guillermo A. Jaschek 
(15 años) 


ESCUELA ARGENTINA de HISTORIETA 
Guión-llustración-Historieta / Cochabamba 868 
23-1297 / 361-4222 - Lu. a Vi. 16 221 hs. 
Ultimas Vacantes 


A PS e A A TT 


JAGGER 
GRABANDO 


Londres (exclusivo para el No) 


y ay veces en que no se 
puede nadar contra 
la corriente. Y él no 
puede parar de mo- 
verse, nunca jamás. 

ES para cuando la música deja 

de sonar en los London's Olympic 

Studios, Mick Jagger vibra incansa- 

blemente, como si estuviera conec- 

tado a una máquina de ritmos que 
sólo él puede oir, o algo que se le pa- 
rezca. El ingeniero de sonido, mien- 
tras tanto, pone en marcha la cinta 

y dos enormes parlantes comienzan 

a emitir un sonido volcánico, mez- 

cla de guitarras crudas y un piano 

más que característico. Brillante, y 

sobresaliendo por sobre la música, la 

distintiva voz de la estrella de rock 
gime una vez más: ““No me hagas pe- 
dazos/ No quiero ver tu cara nunca 
más/ No envenenes mi sangre/ No 
quiero ver tu fotografía nunca más”. 

Aun a mitad de camino, la nueva 

canción tiene el sello del viejo Jag- 

ger, rechazando a una inoportuna 
amante y al mismo tiempo derra- 

mando seducción. Con cuarenta y 

ocho años en su haber, la garganta 

de Mick conserva el mismo potencial 

y tonalidad cierta vez pergeñado en 

“Jumpin' Jack Flash”, “Honky 

Tonk Women” o “Sympathy for the 

Devil””, dulce, impúdico e indudable- 

mente solitario, sin duda alguna uno 

de los sonidos definitorios del 
rock*n roll. 

El proyecto en sí alude a un álbum 
solista, el tercero en su tipo lue- 
go de She's the Boss y Primitive 
Cool, y la idea de tener a alguno 
de sus compañeros de banda como 
invitado resulta más que remota. 
**Hacer un disco solista es mucho 
más relajante que hacerlo con los 
Stones”, Jagger declaró reciente- 
mente a Vanity Fair. '“Es como que 
ahora nadie va a poder meterse en 
mis cosas. Esto es libre y fácil. Y 
realmente no quiero hacer un disco 
con los Rolling Stones por ahora. Me 
pasé dos años con ellos durante la 
Steel Wheels Tour *89-*90, y se pue- 
de tornar algo incestuoso si uno to- 
ca con una sola banda. Pero, todos 
saben, aún soy yo, y así va a sonar 
también. Soy el cantante de los Ro- 
lling Stones, no puedo cambiar com- 
pletamente”. 

Las manos de Jagger son enormes. 
Lo mismo para su cabeza, la cual no 


COMPRO 
* Y vendo saxos. 962-4235. 
* Revistas Vox, números 1 (10/90) y 2 (11/90). 
923-8593 Ricardo. 


VENDO 
+ Traje de buceo 114 pulgadas, completo con 
casco y botas. $ 175. 781-6340. 
+ Commodore 128 D 1571 MPS 1200, DATA 
y todos los acc. $ 420. 765-5596. 
+ Sintetizador “Mini moog'” en muy buen es- 


Como está medio 
hastiado del grupo y la 
convivencia, a los 48 
abriles Mick el terrible 
graba en Londres su 
tercer disco solista, 
mientras parece perfilarse 
definitivamente su carrera 
de actor, de la que 
“Freejack”, de pronta 
exhibición en la Argentina, 
es un gran ejemplo. 


deja de sacudir mientras habla, cual- 
quiera sea el lugar. La edad ha mar- 
cado hermosamente los rasgos de su 
rostro, lo que no impide que toda- 
vía luzca como una megaestrella de 
Hollywood, y para cuando uno de 
los tubos fluorescentes del estudio al- 
canza sus enormes dientes, él mismo 
parece estar emitiendo su propio ra- 
yo de luz, principalmente gracias al 
diamante que reposa en su incisivo 
superior. Ama ser reconocido, pero 
definitivamente no goza de flirtear 
con la arrogancia. Tanteó por prime- 
ra vez la fama aún siendo un estu- 
diante de la Escuela Londinense de 
Economía, y de alguna u otra for- 
ma su temperamento mermó allá por 
1964, en la postura de un joven pre- 
coz que por ese entonces no sabía 
qué hacer con su vida. Incluso hoy 
dia, casi 30 años después, se reserva 
cl derecho de convertirse en actor de 
películas (varios proyectos,a lo lar- 
o de un puñado de años no logra- 


tado. 41-9359, desde 20 hs. 
BUSCO 


+ Señoras, señoritas. Excelente oportunidad. 
Unica inversión, tu tiempo. Ganancia semanal 
50 %. Capacitación. Personalmente o por carta 
a Ofelia Heidel, Guayanas 636 (CP 1667) Tor- 
tuguitas, Bs. As. 

» Estudiantes de periodismo, diseño gráfico y 
humorístico que quieran presentar sus bocetos 
para publicar en el periódico Arrabal. Todos 
los miércoles de 20 a 22 en Humberto 1* 1735, 
Capital. 

* Actores, mimos, humoristas, imitadores y 


ron el objetivo), por ejemplo, opo- 
niéndose a Emilio Estévez y Anthony 
Hopkins en su nuevo film Free- 
jack, o como padre de familia, o 
como cualquier otra cosa que sea ca- 
paz de hacer. 

Trabajar, precisamente, es una de 
sus ocupaciones favoritas. “Me la 
paso escribiendo todo el tiempo 
—acusa—. Y además uno tiene que 
cantar todos los días, para terminar 
siendo increíblemente brillante.” 


Cuando Jagger compone, ya sea con 
O sin su paralelo coequipier Keith Ri- 
chards, generalmente opta por in- 
cluir la ayuda de otros músicos, hoy 
por hoy el tecladista Matt Clifford 
y el guitarrista Jimmy Ripp, tarea di- 
ficil si las hay, cuando dedicarse de 


s Cantante y guitarrista dark. 791-6288. Patri- 
cio. 


* Promotor publicitario para programa de ra- 
dio ya en el aire. Targen ABC 1. Buenas comi- 
siones. 583-3653 y 805-9894. 

* Bajista equipado para banda de rock dl blues. 
Entre 19 y 24 años. 571-6212. 


lleno a una iniciativa tomada por el 
jefe es de primer orden. 

Una vez más, Jagger no deja de 
moverse. Ahora comienza a bailar al 
compás de **Soul Control”, su más 
nueva composición, la misma que 
inunda los estudios en los que le ha 
dado forma. Con casi cinco décadas 
sobre sus hombros, Mick Jagger ni 
siquiera se preocupa en disputar el 
imbatible trono de ser quien es, ni 
más ni menos. El saltarín Jack Flash, 
un bohemio nadando en dinero aún 
adicto a autoimponerse una serie de 
objetivos a conseguir y entre las que 
deberíamos incluir, tal vez... ¿satis- 
facción? 


Brian Stockwell 


den las razzias” a un año de la muerte de Wal- 
ter Bulacio, con debates públicos y panelistas 
como Román Lejtman, Héctor Ruiz Núñez, 
Luis Cevasco, Anibal Ibarra, Alicia Oliveira, 
CHA, Carlos Polimeni y Fito Páez. En el Cen- 
tro Cultural Ricardo Rojas, organizado por la 
Secretaria de Derechos Humanos de la FUBA. 


, S3 AN á o * Tecladista que se la banque para tocar en BA Desde el 20 hasta el 24 de abril, desde las 19 

; C Ñ V ] o ES => ; bailarines que quieran mostrar lo suyo alaSub- sin Sánchez (funky) 566-0262/5097 o 362-6117. — horas. 

' me: secretaría de la Juventud. Florida 165, 2* pi- + Profesor de saxo tenor. Improvisación, jazz. e Clases de guitarra heavy/rock método ame- 

; Al VlI D EO >5! so, Of. 200, de lunes a viernes de 10 a 15, Tengo conocimientos. 773-1318, ricano. Tapping, escalas, palanca, Two Hands 

; 9 ! Ed De todos los estilos para Rocky e Cantante femenina con onda para grupo de — Yeites Marts Street 83-9470. ¿ 

; (us) 1 or. . música infantil, que en lo posible toque alg a : . : o 

; =89 : oo : e Tecladista para banda hard rock tipo Lee instrumento. 69-8820 (Lito) y 89-740 Sergio), > A x IN AT 

£ . . a > ye 3 y : e i 1 E 

: S| Y VIDEO , ; Roth, Bon Jovi, Osbourne. Mensajes al + Posters, fotos, material sobre la actriz fran- e e oe A 

! pS) TELEVISION y ; , 83-9470, después de las 12. cesa Isabelle Hupert en las películas La verda- + Talle A A 2 7 

, =O e Seminarios Intensivos de: ; * Bandas para armar shows en pubs. 582-0818, — dera historia de la Dama de las Camelias de : Se ol de ruliica popular ins 

; INTRODUCCION AL VIDEO / ; de lunes a viernes de 16.30 a 20. Mauro Bolognini y Madame Bovary. Escribir trumental. Todos los sábados de 13421 enel 

1 > * Bandas para tocar en el Café del Buen Ayre. — a Bmé. Mitre 3450 1% 11. CP 1201 Capital Conservatorio Municipal de Música Manuel de 

YATAY 84 3 CAMARA E ILUMINACION / EDICION E A 922-8283. : : Falla, Sexto piso del CC San Martín, Sarmiento 
a _AA<AMmA2404 ES ee : 7 o AE 

! CORRIENTES asoo LOFTS 18 19y20 Tel.: 856-3813 A , e Guitarrista acústico para acompañar dúo vo- VARIOS 1551, Capital. 

SS 


cal. Rock nacional y canción. 72-2040. David. * Jornadas sobre los Derechos Civiles “No nos 


» Video, catálogos, sociales, clips, instituciona- 
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STONES DESCAN SANDO 


ecca, London, Ro- 
lling Stones Records, 
CBS... La lista con- 
formada por los di- 
versos sellos y com- 
pañías discográficas 
que se E sucedido a lo largo del re- 
volucionario historial de los Renega- 
dos de Dartford resulta interminable, 
o casi. En efecto, y luego de haber 
exprimido sus cerebros consideran- 
do no menos interesantes ofertas de 
la Polygram Records y la Sony Mu- 
sic, los Stones optaron por la multi- 
productiva Virgin, que sin titubeos 
les ofreció un jugoso contrato de 44 
millones de dólares. Pero no todos 
los chicos fueron a la fiesta. 
Extrañamente, y una vez recupe- 
rados de los shockeantes aconteci- 
mientos, sólo Mick Jagger, Keith Ri- 
chards y el eterno Charlie Watts 
aportaron sus respectivas rúbricas. 
Bill Wyman, con el cual hasta el más 
acérrimo fan no gana para sustos, deci- 
dió desertar sin siquiera probar bo- 
cado, no sin antes dejar de amena- 
zar, y por enésima vez, con irse del 
grupo. Claro que compartirá royal- 
ties varios provenientes del set de ál- 
bumes de catálogo adquiridos por la 
Virgin (quince trabajos en total, des- 
de “Sticky Fingers”? hasta ““Flash- 
point'”), e inclusive contará con la 
posibilidad de cambiar de idea cuan- 
do así lo desee. Algo similar para 


les. A bajo costo. Hi 8 y S-VHS. 787-1440 y 
551-739. 

+ Hebreo, clases particulares. Morá Alicia, 
856-5128. 

+ Inglés, clases individuales y grupales, traduc- 
ciones, todas las edades, 787-1440. 

* Diseño gráfico integral. Fabiana (UBA) 
582-5207. 

+ Seminario de música “Iniciación a la músi- 
ca de cámara” y “Una visión interdisciplina- 
ria”. Inscripción hasta el 20 de abril. 551-4868 
y 552-5651. 

e Ahora hacete violero tocando de movida en 
tu onda. 361-4658. 

* Curso “Introducción al psicoanálisis para jó- 
venes”, inicia el 30/4. Informes martes y jue- 
ves de 15.30 a 20,30. 787-1082, 


El estreno de “At the 
Max” un film que toma 
cinco noches de los 
shows en vivo de la gira 
"90 y no se vería en 
Buenos Aires, parece un 
simple detalle en la 
sabática actualidad de los 
otros Rollings, que deben 
estar pensando cómo 
gastar sus partes de los 
44 millones de dólares. 


Ron Wood, a quien casi diecisiete 
años de militancia stone no parecen 
serle suficientes para convencerlo de 
los nuevos pasos dados por el com- 
bo. 

Originalmente, el nuevo big deal 
de la banda concierne al contrato 
más grande alguna vez firmado en lo 
que a agrupaciones se refiere, sien- 
do el de Michael Jackson y sus 65 
million-dollars con la Sony Music lo 
propio en cuanto a un solista. En 


ción. Vacantes súper limitadas. 785-7025. 

* Desgrabaciones. 89-9707/628-1303, 

+ Gimnasia expresiva “Moviendo el cuerpo y 
el alma”. 23-8729 y 652-6828. Entre Rios 966 
6 N. 

* Piano, órganos y armonía, clases a domici- 
lio. 641-7751. 

+ Clases de senso-percepción, danza contem- 
poránea, gimnasia conciente y expresión cor- 
poral para niños. 903-0127. 

* Dibujo, cerámica, modelado escultórico, 
moldería y Rakú. Profesora Graciela Gonzá- 
lez. Lezica 4492 1* piso. 983-6443 y 566-1232. 
e Talleres gratuitos de fotografía, literatura, 
supervivencia y campamentismo, folklore, dan- 
za afro, jazz, Tai-chi-chuan y otros. Río de Ja- 
neiro 946, de martes a viernes de 18 a 21. 


consecuencia, Richards y Cía. se ve- 
rán obligados, desde 1993 en adelan- 
te, a lanzar la primera de las tres pro- 
ducciones establecidas por su nueva 
grabadora. 

Negocios aparte, no sólo de discos 
vive el hombre, y para delicia de los 
seguidores del grupo (al menos los de 
Europa y Estados Unidos), la nueva 
aventurilla fílmica de los muchachos 
anda girando por las carteleras del 
Norte. Correctamente titulada At 
the Max (literalmente ““Al máxi- 
mo””), el susodicho trabajo cinema- 
tográfico cuenta con el lujo de ser el 
mayor film de conciertos alguna vez 
rodado, y no es para menos. Coman- 
dada por el inefable director Julien 
Temple, At the Max cuenta con 
un nuevo proceso de filmación que 
responde al nombre de IMAX, un 
sistema que utiliza la más gigantes- 
ca imagen de la historia del celuloi- 
de, hasta diez veces superior a la re- 
cordada 35 mm. En consiguiente, el 
Jagger que menea sus caderas y hu- 
medece tus bragas luce seis veces ma- 
yor de lo standard, cuando entonces 
sí la audiencia de una sala logra 
adentrarse en la personalidad de sus 
héroes. como dato extra, At the 
Max fue engendrada a lo largo de 
cinco gloriosas noches extractadas 
del Steel Wheels/Urban Jungle Tour 
del verano europeo de 1990. Con una 
hora y media de duración, es el pri- 


* Clases de bajo por Luciano Dyzenchauz 
(Volpini-Cantilo-Kreimer) 83-5508. 

e Clases de Chiau-do-kwan. Estudio Arena. 
Mitre 1466. 383-1144. 

+ Francés, clases a todos los niveles, traduccio- 
nes y copias a máquina en general (Panasonic 
electrónica) 84-7053. 

* Curso de mimo para niños. 962-3242 y 
92-6644. 

+ Guitarrista todos los estilos se ofrece sólo pa- 
ra trabajar. Equipado. 69-5844, de 17 a 22. 

+ Mimo, zanquista, promociones, recepciones, 
espectáculos, malabares para fiestas. 962-3243. 
+ Taller de escritura, experimentación en dis- 
tintos géneros. Hernán Metola. 543-6258. 

+ Clases particulares de flauta traversa a do- 
micilio, 812-7678, 


mer largometraje registrado bajo el 
tentador recurso bautizado como 
IMAX. Doblemente desafortunada 
para los habitantes de este rincón del 
Cono Sur, la oportunidad de disfru- 
tar semejante bacanal se torna com- 
plicada hasta para los agraciados 
coetáneos del Norte: sólo puede ser 
proyectada en teatros especialmente 
equipados, con apenas 75 distribui- 
dos a lo largo de quince países del 
mundo, mayormente residentes en 
museos y parques de diversiones. In- 
dudablemente los más sinceros auto- 
res de la historia del rock'n'roll, los 
Rolling Stones son eso y sólo eso. 
Pasado, presente y futuro del movi- 
miento artístico más explosivamen- 
te revolucionario de este último si- 
glo. Amados, odiados, prohibidos, 
alabados. Decisivos, incisivos, autén- 
ticos transgresores, honestos, fueron 
ellos quienes escribieron la primera 
página de un libro más vendido que 
la Biblia, los mismos que se encar- 
garán algún día de cerrar el último 
«capítulo de su propia obra. Enton- 
ces, para cuando todo acabe, y cuan- 
do todos los merodeadores de media- 
noche aporreen sus cinturones sobre 
los tablados por vez final, las majes- 
tades satánicas retornarán a sus pa- 
lacios. Los Stones saben de qué se 
trata. 


Marcelo Sonaglioni 


+ Clases de guitarra. Krichi, 786-2685. Digita- 
ción, sonido, improy. 

* La Fundación Sampay organiza a partir del 
5 de mayo un taller de radio con nueve encuen- 
tros semanales de dos horas. Mendoza 35, Mo- 
rón. 629-0364. 

e Clases de batería todo rock heavy (doble 
bombo). Cobro baratito. Martín 923-4746 o 
83-9470. 


* Taller de teatro, jóvenes y adultos. Entre 
Ríos 871, Martínez 798-1451 y 243-2115. 


NOVELAS PARA CARGARSE 


no desesperar, joven 
A argentino, que esta 
columna posiblemente se 
doble alguna que otra vez, 
pero de romperse ni hablar 
Coño. 

El primer cuatrimestre ya 
afronta los primeros frios y 
se calienta como puede. Los 
futuros Petrocellis han puesto 
en escena el seminario sobre 
la problemática del castigo, 
con la presencia del doc 
Carlos Nino, un pibe que 
frecuenta la U.B.A. y a veces 
Yale, el sociólogo Cristian 
Ferrer (el martes que viene a 
las 19.30) y otro abogado, 
Enrique Mari. Los seguidores 
y detractores de Michel 
Foucault interesados en el 
tema del castigo pueden 
acercarse al Centro de 
Derecho para inscribirse y 
recibirán a su tiempo el 
debido certificado de 
asistencia. 

En el mismo palacete de 
Recoleta, la oposición al 
centro ofrece el taller de 
valoración y aplicación de los 
tratados internacionales, 
también con certificados de 
asistencia, material 
bibliográfico y cupos 
limitados. Buscá los informes 
en las mesas de E.D.C. y 
U.P.A.U o pedile a tu papá 
que te los compre. 

Está en marcha la Feria del 
Libro, que este año tiene por 
slogan “El libro y los medios 
de comunicación””, por lo 
que los estudiantes de 
Comunicación han decidido 
montar un stand para las 
prácticas de taller y distintos 
debates con la presencia de 
profesores. Mientras tanto, 
en Sociales, alguien anda 
diciendo que finalmente se 
montará la tan ansiada isla 
de edición de video, unos seis 
años tarde... pero seguro. 

En Filo se arma por tercera 
vez el teatro universitario, 
con talleres de actuación, 
mimo y dramaturgia 
funcionando todos los 
sábados. Informate en Puán 
de lunes a viernes de 17 a 20. 
Ultima: si te acordás que el 
19 se cumple un año de la 
muerte de Walter Bulacio y 
querés participar de las 
actividades que organizó la 
Secretaría de Derechos 
Humanos de la F.U.B.A., 
llamá al 951-2238 o al 
962-1900. Alpargatas sí, 
libros tampoco. 


Por Uri Leczicky 


LAS PILAS 


Colihue te invita a la presentación de la Colección “LA MOVIDA", donde se 
ofrecerá el unipersonal de humor “Furia Salvaje”, por Esteban Podetti. 
“LA MOVIDA": PARA QUE LA IMAGINACION NO SE QUEDE EN EL MOLDE 


+ Composición, improvisación, guitarra, téc- 
nicas clásicas y contemporáneas, desarrollo 
creativo. 901-8073, 

e Taller de iniciación de video en el CC Julián 
Centeya. Inscripción libre y gratuita, Informes: 
Lunes, miércoles y viernes al 97-4393, La Rio- 
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VIDEOPROYECCIONES 


Jr NOMADE CLUB 2 


Vení y llevate un libro gratis, el sábado 18 a las 19 horas en la 
Sala LF. Lelolr. 
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16 de abril 


de 1992 


ANAND AAA DAS 


ANA 


YESA 


IAS AS ASAS OS 


SITIOS 


AS 


NAAA AAN A VNS AS ANAYA VAS 


EL HOMBRE 
CON LOS OJOS 


RAYOS X 


ULCE PAJARON DE 
JUVENTUD. De acuerdo, ya 
se habia zampado su dosis semanal 
de “Golden Rocket” (perfecta y 
sutil recreación de la inmortal 
leyenda de las Tortugas Ninjas), 

pero no era suficiente. La noche 
era joven, él era incrédulo y como 
el subtitulo de la pieza/catarsis Los 
90 son nuestros afirmaba ““aquella 
noche en que yo empecé a creer en 
algo”, bueno, allí fue Rayitos en 
busca de emociones fuertes. Pero 
cualquier tipo de expectativa fue 
ampliamente superada por lo que 
ocurría allí arriba, en una 
escenografía estilo falso Tim 
Burton. 

La trama era complicada y 
—como corresponde el teatro sobre 
la juventud— desbordaba 
superficiales profundidades o 
profundas superficialidades que el 
más que voluntarioso elenco 
intentaba hacer mínimamente 
creíbles. Abundaban las clásicas 
parrafadas tipo ““enfréntate a tu 
condición””, “aquí se puede”, “no 
te das cuenta que sos un cínico””, 
“*nadie te pidió nada a vos'”; todas 
regadas abundantemente con 
*““boludos”, ““hijos de puta”” y 
crispaciones varias. 

Se hablaba todo el tiempo del 
Polaco (¿Stanislavsky? 
¿Grotowsky? ¿Freddy Krueger?), 
alguien imitaba bastante bien al 
tranvía Marlon Brando, alguien 
imitaba bastante mal al grifter 
John Cusack, alguien apretaba con 
una señorita con admirable 
realismo, cada tanto todos se 
arrojaban unos encima de otros 
como impelidos por una extraña 
fuerza magnética, se avanzaba y se 
retrocedía en el tiempo con una 
velocidad que por momentos mareó 
a Rayitos, los parlamentos eran 
pronunciados con esa 
trascendentalidad que su autora 
—Ana Diosdado, española culpable 
de ese folletín a la “Treinta y 
Pico” llamado “Anillos de oro””— 
seguramente intuyó como muestra 
inequívoca de adolescencias 
atormentadas (¡qué difícil es ser 
joven, Anita, y qué difícil es 
escribir sobre los jóvenes!), y todo 
terminaba en medio de una danza 
franelera con música de Paul 
Simon. (Enigma: ¿por qué se 
toquetean tanto los jóvenes actores 
argentinos, uh?). Para terminar, sea 
suficiente decir que Los *90 son 
nuestros es —más allá de sus 
intenciones juvenilistas— 
paradójicamente la obra de teatro 
con la tasa de mortalidad más alta 
después de Hamlet. Y está bien que 
así sea, si lo piensan un poco. Final 
feliz después de todo. No era tan 
tarde cuando Rayitos volvió a su 
hogar, prendió su televisor, volvió 
a preguntarse cuándo será el día en 
que alguien doblará mal el 
paracaídas de Paki y —cerca del 
fin— recaló en las playas donde 
Petinatto departía con Pocho La 
Pantera acerca de métodos para 
pegarles a las mujeres. Muy 
agradable. Los *90 también eran de 
ellos y el hombre con los ojos 
de rayos-x se sintió fuera del 
almanaque. Sólo quedaba 
zambullirse de lleno en los 
compactos placeres del láser. 
Springsteen cantó eso de **57 
canales y nada para ver” y, 
arrullado por la sabia vos del Boss, 
Rayitos iluminó la satisfecha 
sonrisa de los mártires de éxito 
pensando '*mamacita mía, si va a 
ser así, que se queden ellos con los 
"90; yo puedo esperar tranquilo los 
festejos por el año 2000”, 

Rodrigo Fresán 


Textos: Maicas 4 Carlos Trillo 
Dibujos: Bernet 
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ELLA NECESITA UMAS LECUONES . TIEN 
LAS CARNES DURAS . TE GUSTARA. ; 
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MIENTIZAS LO HA- 
YO LE EXPLICARE 
UNOS TRUCOS. 
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VEIA A 


LAS PIERNAS A 
SUS COSTADOS. 


NAR. ALGÓN 
REQUISITO PA- 
RA TRABAJAR. 

DE ESTO 7 


E 


locA... 
COMO lu 
MADRE 


esde que llegué me estás 

mirando. Parece que no 
te importara nada, ni la 
gente, ni el lugar... Tus ojos 
extranjeros, el caviar y la 
vodka que arde. me están 
haciendo viajar. 

Voy de ciudad en ciudad 
descubriendo cuerpos de 
todas las nacionalidades, 
turcos, japoneses, italianos. 
Todos con sus costumbres 
diferentes, sus olores y SUS 
lugares mágicos y 
desconocidos para mí. 

Me seguís mirando... Y yo 
me siento como suspendida 
en el espacio. Sé que te 
gusto. ¿Cómo se dirá en 
ruso: “estoy caliente””? 

Tengo enfrente una imagen 
en blanco y negro de mujeres 
desnudas con sus carteras y 
carteles abajo la vergúenza. 
Pensar que ésta fue una de 
las primeras manifestaciones 
nudistas en Rusia. Busco 
entre estos cuerpos robustos y 
blancos, el de tu madre o el 
de tu abuela... 

Te das vuelta y me seguís 
mirando, un escalofrio me 
atraviesa de punta a punta. 
¿Habrás nacido en la época 
en que Stalin editaba su lista 
de comportamientos para la 
alcoba...? 

En medio de la oscuridad 
se mezclan tus ojos con estas 
imágenes frías y grises; el 
mármol y toda esta multitud, 

Estoy temblando y algo 
que no puedo controlar me 
lleva hasta tu asiento. Te 
tomo la mano. Sin hablar 
salimos de esta habitación 
por un cortinado enorme y 
pesado. Un salón vacío nos 
recibe, la luz se filtra por los 
postigos. Empezás a caminar 
sin poder despegar los ojos 
de mi. Estoy hipnotizada, 
camino para atrás dejándome 
seguir, alargando más el 
momento del encuentro. 

Estoy agitada. Me apoyo 
en una columna sin verla, 
pero siento en la espalda el 
hielo... Al fin me besás... 

Afuera llueve y me siento 
una adolescente de 1917, 
amándome en aquel 
“Boulevard flotante”” sobre 
el río Ural, escondida con 
algún amigo. 

Nuestros cuerpos se 
amoldan, se hacen uno. 
Busco tu alma, ¡la encuentro 
en tu sexo! Cálido, firme, 
fuerte. Me contiene. Me 
transformo ansiosa, mi 
lengua crece y te recorro 
todo. 

—'¡Sí!, sos Serguei Krikaliov 
recién rescatado de la trampa 
espacial, con todo tu deseo 
de años contenido y me hacés 
tuya, sin protocolo, acá en 
un salón de la Embajada. 
Mi amor. Ruso divino. 


Las Locas 


